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Departamento de Gobierao. 

Buenos Aires, Diciembre 3 de 1883. 

Considerando conveniente el estudio de la Sierra de Curnimalan, 
bajo el punto de vista de su constitución geológica, de sus acci- 
dentes orográficos y asimismo el de sus componentes orgánicos y 
con especialidad de los antecedentes que queden de las razas hu- 
manas extinguidas ; 

El Poder Ejecutivo 

DECRETA 

Art. i"". —Nómbrase al Dr. D. Eduardo L, Holmberg para que 
practique dicho estudio. 

Art. 2*". — El Gefe de Policía pondrá á sus órdenes una escolta 
compuesta de cuatro gendarmes al mando de un sargento. 

Art. 3^. — El Dr. Holmberg presentará una monografía que con- 
tenga el estudio que se le encomienda. 

Art. 4**. — Comuniqúese, publíquese é insértese en el Registro 
Oficial. 

ROCHA, 

Faustino Joiice. 

En cumplimiento del precedente Decreto, se llevó fi cabo la expe- 
dición, la cual dio motivo á un informe previo en el que, con fecha 
23 de Diciembre, se señalaban á grandes rasgos los resultados gene- 
rales obtenidos en aquella. 

Dicho informe previo originó la siguiente nota : 
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Ministerio de Gobierno de la Provincia. 

Buenos Aires, Enero 3 de 1884. 

Al Sr. Dr. I). Eduardo L. Holmberg. 

Comunico á Vd., en respuesta á su nota de 23 de Diciembre último, 
que el Gobierno agradece los servicios prestados por Vd. y demás 
personas que le acompañaban en su excursión á la Sierra de Cur- 
rumalan, y espera su informe para su publicación respectiva. 

Saludo al Sr. Dr. Holmberg con toda consideración. 

Faustino Jorge. 



Buenos Aires, Marzo 20 de 1884. 

A S. E. el Sr. Ministro de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, 
Dr. Faustino Jorge. 

Señor : 

Tengo el honor de poner en manos de V. S. el manuscrito y las 
láminas ilustrativas del Informe correspondiente á la excursión 
llevada por mí á cabo hasta la Sierra de Curá-malal («Currumalan») 
en cumplimiento del Decreto del Superior Gobierno, de fecha 3 de 
Diciembre de 1883. 

Motivos particulares tiene V. S. para no ignorar las causas que 
han retardado hasta hoy la presentación de este trabajo y bien me 
guardaré de consignarlos en esta nota, haciendo vaga mención de 
ellos sólo para dejar sentado oficialmente que el Informe pudo ser 
elevado mucho antes, ya que no se exigía de mí una obra funda- 
mental, considerando la multiplicidad de las consultas bibliográ- 
ficas, etc. y el tiempo que ello demandaría, sino, únicamente, un 
Informe breve, redactado con los recursos propios y actuales, y sin 
despertar violencias de la mente, pues la expedición, dado el tiempo 
disponible, no permitiría hacer pesquisas en extremo prolijas, 
máxime teniendo en cuenta la variedad de tareas señaladas en el 
Decreto que me habría permitido interpretar del modo aludido, si 
V. S. no se hubiese anticipado, dignándose darme explicaciones 
verbales. 
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Ignoro si habré cumplido con fidelidad el espíritu de dicho De- 
creto, porque me es desconocida la mente del Superior Gobierno en 
su propia modalidad, pero abrigo cierto grado de convicción de que, 
en caso contrario, no me habré alejado mucho de su realización, 
juzgando á lo menos por el empeño que he puesto en ello. 

Hubiera deseado permanecer mas tiempo en la Sierra, por lo 
menos hasta agotar los materiales de colección, pero me urgía 
regresar á la Capital, de modo que no pude reunir muchos objetos 
que habrían sido un valioso concurso para el conocimiento de la 
Fauna y de la Flora de esa porción de la Provincia. 

Entretanto, no fui solo en la tarea. 

Saliendo de Buenos Aires el dia 4 4 de Diciembre de 1883, me 
acompañaban, por haberlos invitado, los Sres. Lucio Correa Mo- 
rales, Carlos Rodríguez Lubary y José G. Ballesteros. El primero, 
dedicado entonces á ensayos de fotografía instantánea por las nece- 
sidades de su taller de escultura, iba á aplicar el precioso instru- 
mento á la Sierra austral, enriqueciendo el Informe con las mejores 
láminas que lleva y simplificando mi tarea de un modo conside- 
rable, al conservar, en las placas fidelísimas imágenes, que el 
lápiz nunca alcanza á revelar con tanta verdad como ellas; —el 
segundo, que debía acompañarme en mi viaje á Misiones, de donde 
había llegado hacía poco, después de enviarme una interesante 
colección, y el tercero que conocía ya la Sierra por haber estado 
en ella. 

No puedo, Sr. Ministro, menos que manifestar á V. S. cuánto 
agradezco el concurso de estos compañeros desinteresados, cuya 
actividad no se ha rendido un momento y que, teniendo cada cual 
su parte propia en la tarea, han mirado, antes que todo, la realiza- 
ción del plan general. Inútil me parece insistir en este punto, 
porque ellos bien saben lo que de mi sentimiento les pertenece, 
pero creo que no procedería con lealtad si, al silenciar aquí sus 
nombres, hubiera de aparecer, ante V. S., como único actor. La 
unidad de trabajo ha sido completa. 

Y ¿ qué diré á V. S. de las atenciones que me ha prodigado el 
Sr. Eduardo Casey, actual poseedor de la Sierra y de los hermosí- 
simos campos que se extienden á su pié ? Con recordar que no 
obstante ser época de esquila, me manifestó que pondría á mis 
órdenes los peones que necesitara, he dicho todo. Con él y sus 
acompañantes pasé los primeros dias en la Sierra y todos obligaron 
de algún modo mi buen recuerdo, porque, aparte de las gentilezas 
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que trae consigo la buena educación, no falló cierto contagio muy 
favorable, como puede verse en el Informe. 

Durante mi viage, no tuve necesidad de hacer uso de ninguna 
nota, ni carta de recomendación especial, pues el trayecto de « La 
Gama » hasta el kilómetro 535 ( Estación Currumalan ), no estando 
esa parte de la vía férrea entregada aún al servicio público, lo hice 
en compañía del Sr. Casey, sin que fuese menester presentar docu- 
mento alguno, así como á la vuelta, hasta « La Gama » también. 

V. S. ordenó á la Policía de Carhué que pusiera á mis órdenes un 
Sargento y dos Gendarmes, más para ayuda que para seguridad 
personal. AI llegar á la Estancia Casey ya me esperaban. Estos 
individuos observaron, mientras estuvieron á mis órdenes, una 
conducta intachable, sirviéndome con empeño y muy buena vo- 
luntad. Al despedirlos, les di una carta para el Inspector de Carhué, 
significándole que quedaba muy complacido del servicio. 

En cuanto al Informe mismo, diré á V. S. que he juzgado conve- 
niente dividirlo en capítulos, con esta distribución : 

PáfiDU. 

Capítulo I. — SituacioD, topografía, estratigrafía ... 1 

Capítulo II. — Petrografía 15 

Capítulo III. — Las Grutas 23 

1. Gruta del Esqueleto 26 

a. el esqueleto 28 

h. reliquias 31 

3/ GruU de los Espíritus 32 

a. el vestíbulo 37 

6. el antro 41 

c. la galería 43 

Arte Pampa 46 

Capítulo IV. — Corrientes de agua 57 

Capítulo V. — Clima 61 

Capítulo VI. — Agricultura 67 

Capítulo VII. — La Flora 69 

Capítulo VKI. — La Fauna 73 

He dedicado á las grutas naturales de la Sierra uno especial, 
para no desligar sus componentes, pues el interés que ofrecen es 
de tal naturaleza, que me parecería romper el carácter de las ob- 
servaciones distribuyéndolas en sus respectivos capítulos. 

En obsequio de la verdad tengo que confesar que la espontanei- 
dad de la forma no ofende á la exactitud y si en la redacción y 
fondo nota Y. S. defectos de unidad que podrían haberse salvado 
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con más estudio, si hubiese dispuesto del tiempo necesario para 
ello, le suplico recuerde que, si en los actos oficiales la individua- 
lidad parece y debiera desvanecerse siempre entre el molde de 
ciertas abstracciones y formas consagradas, no es posible, en los 
actos literarios, cualesquiera que sean sus fines, sustraerse á la 
modalidad propia, ni á las circunstancias determinantes de un 
pensamiento en acción, máxime tratándose de susceptibilidades 
personales, fuertemente influenciadas por ellas. 

Lamento, Sr. Ministro, que no me sea dado presentar mi trabajo 
completo en cuanto se relaciona con la determinación específica de 
los animales y de las plantas reunidos en Curá-malal, con des- 
cripciones de los materiales nuevos ; pero, como la tarea puede 
simplificarse invocando el concurso de excelentes colegas, y pienso 
hacerlo en cuanto haya entregado á V. S. esta obra— tal vez me 
sea posible, dentro de poco tiempo, presentarle un nuevo trabajo 
que la contenga. 

Aprovechando los motivos de esta nota, me será permitido agra- 
decer á V. S., y por su intermedio al Poder Ejecutivo de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, el honroso Decreto cuya ejecución se me 
confió. 

Ofreciendo á la vez, al Sr. Ministro, las expresiones de mi mas 
alta consideración, etc. 

Eduardo Ladislao Holmberg. 



Ministerio de Gobierno de la Provincia. 

Buenos Afres, Marzo 2i de 1881. 

Al Sr. Dr. D. Eduardo L. Holmberg. 

Tengo el honor de acusar recibo de su nota, fecha 20 del co- 
mente, á la que se sirvió adjuntar el manuscrito y las láminas 
ilustrativas sobre la excursión que ha llevado á cabo hasta la 
Sierra de Currumalan. Al mismo tiempo, tengo la satisfacción de 
participarle que el Poder Ejecutivo ha resuello autorizar la im- 
presión de dicho Informe en número de quinientos ejemplares. 

Agradeciendo al Dr. Holmberg dicho trabajo, me es grato reite- 
rarle las seguridades de mi distinguida consideración. 

Faustino Jorge. 



LA 



SIERRA DE GURA-MALAL- 



CAPÍTULO L 

SITUACIÓN, topografía, ESTRATIGRAFÍA. 

La Sierra de Gurá-malal forma parle del grupo montañoso 
cuyo centro de plegamienlo, por su mayor altura y por su 
posición, puede considerarse la Sierra de la Ventana pro- 
piamente dicha, la cual eleva sus cimas mayores al SE. del 
Curá-malal Grande, pico el mas alto de la cadena que mo- 
tiva este trabajo. 

Situada en la porción austral de la Provincia de Buenos 
Aires, que hoy se designa bajo el nombre de a Región délas 
Sierras Jí, tiene su centro próximamente en la intersección 
del |>aralelo 37^45' Lat. austr. con el meridiano 4 (W.) 0. 
de Buenos Aires. 

Ella presenta, en general, considerando su planta, la 
forma de un arco, cuya cuerda corre de NO, á SE. y cuya 
flecha, por lo tanto, se dirije al NE., siendo su extensión de 
unos 75 kilómetros, esto es, 15 leguas, mas ó menos. 

En sus recortes, no muestra sino diferiencias muy leves 
cuando se la contempla de 5 á 6 leguas de distancia, y aun 
más, de modo que es necesario prestar mucha atención á 
esos pequeños detalles de su silueta para no confundir, á 
cada momento, unos con otros, los innumerables dientes 
que en ella se destacan, mientras que la disposición parti- 



r 



— 2 — 

cular de estas eminencias contribuye á diflcultar la distin- 
ción de aquellas que se encuentran mas próximas y las 
que se elevan á mayor distancia, al proyectarse en el fon- 
do de aire azul. 

Esto mismo parece indicar también que las alturas de sus 
prominencias no discrepan entre sí de un modo muy acen- 
tuado, aunque fácilmente se nota que el cerro al cual se de- 
nomina o:Gurá-malal Grande ¿ en la comarca es el que 
tiene una elevación mayor. 

Al aproximarse á ella, pronto se observa que la horizon- 
talidad de la Pampa se altera y al plano monótono de la 
superficie de ésta reemplazan en breve las ondulaciones mas 
ó menos pronunciadas que rodean á las sierras del Sur; 
pero mucho mas amplias, y, por lo tanto relativamente 
menos elevadas que aquellas que circundan a las Sierras del 
Tandil y de La Tinta, como si en éstas hubieran tenido ma- 
yor dispersión las fuerzas que determinaron la dislocación 
de las moles pétreas y de aquí la menor altura á que han 
alcanzado sus cerros, mientras que habrían sido menos di- 
fusas al hacer surgiría masa de Gurá-malal, reconcentrando 
en impulsión ascendente, sobre un área mas limitada, la 
potencia mecánica amplificada en el sistema tandilense. 

Poco á poco se perciben mejor los detalles de su orografía. 
Ciertos cerros que parecían hallarse en serie con otros, os- 
tentan, bastante bien definidos, los caracteres de su cons- 
trucción, mientras quedan confusos los de éstos y se distin- 
guen, en el paisaje rupestre, las eminencias de dos cadenas 
ó sierras paralelas, que la distancia no había permitido 
separar, ni reconocer. 

Al penetrar en el cuerpo de la agrupación montuosa, si- 
guiendo desde la Estación (cGurrumalanD (F. G. S., k. 535) 
hacia el cerro mas alto, se presenta un valle de i á 2 kiló- 
metros de anchura que, estrechándose considerablemente 
en unos casos, abriéndose en otros, separa por completo las 
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dos cadenas: una, la mas elevada, la que queda hacia el 
Sur, la Sierra de Gurá-malal, la otra, de este lado del valle, 
hacia el N., ó mas exactamente NE., la (r Sierra de Bra- 
vard3)^ 

Para llegar á dicho valle, que se denominará a: Valle de 
las Grutas jd, ha sido necesario atravesar un abra de más de 
un kilómetro de ancho, por la cual pasa el Arroyo Curá-malal 
Grande, cuyos pequeños afluentes lo forman con las aguas 
de una parte de las dos Sierras, arroyo que, llevando una 
dirección análoga á la del Sauce Corto, se esparce á lo lejos 
en cañadas y llega tal vez á Guaminí. Esta abra es la mas 
próxima al Cerro Curá-malal Grande, quedando hacia el N, 
de él, con una lijera desviación al E. Se designará como 
a Abra del Campamento d. 

Siguiendo por el valle^ en dirección á la Sierra de la Ven- 
tana, se encuentran otras dos abras ó valles transversos, la 
primera, el Abra del Hinojo, por donde corre el arroyo de 
su nombre, está constituida por una quebrada que encierran 
los flancos bastante abruptos de las moles pétreas de la 
Sierra Bravard, siendo también relativamente estrecha. Esta 
abra, camino de las mensajerías á Bahía Blanca, tiene su 
equivalente á la derecha, esto es, en la Sierra de Curá-malal, 

* Este nombre es bien conocido y nadie podrá negar lo justo de su 
aplicación á una cadena bien limitada que, de otro modo, quedaría 
confundida, por carecer de un distintivo propio. 

Dejamos á la Sierra mayor el nombre de Curá-malal, porque así lo 
ha consagrado el uso (aunque en verdad se dice comunmente « Curru- 
malan>), al que sólo arrebatamos lo que puede traer irregularidades de 
designación. 

El nombre de Curá-malal lo aplicaron los Indios á cierta porción del 
Valle de las Grutas comprendida entre las abras del Campamento y del 
Hinojo, porción limitada en ambos extremos por estrechamientos del 
valle, y que designamos en el mapa como « El Corral». Puede contener, 
según nos lo hizo notar el Sr. Eduardo Casey, cuando visitamos en su 
compañía esta parte de la Sierra, 20,000 vacas guardadas por muy pocos 
hombres en cada extremo. 
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en otra mas ancha, que queda al Sur, el Abra del Agua 
Blanca, de modo que el camino se acoda por vez primera en 
el Valle de las Grutas al penetrar en él y vuelve á acodarse 
para salir. 

La otra abra es la denominada o: 27 de Diciembre», donde 
se libró, hace algunos años, con tal fecha, un terrible com- 
bate con los Indios, Corre también urt arroyo del mismo 
nombre del Abra, Tanto éste como el anterior, se dirigen, 
mas ómenos, alNE, 

Como lo indica el mapa, varias otras abras y diversos 
arroyos cortan la Sierra. 

Hacia el lado opuesto, esto es, desde el Abra del Campa- 
mento hacia Puan, la Sierra Bravard baja sus picos, que 
pronto se separan unos de otros, apareciendo en las amplias 
ondas de la Pampa como simples montículos. Lo mismo 
sucede con la Sierra Curá-malal propiamente dicha, la que, 
después de presentar el Cerro Curá-malal Grande, cuya cima 
alcanza á 1 044 metros sobre el nivel del mar y á 600 sobre 
el campamento ó el valle \ empieza á disminuir, terminando 



* El día 20 (le Diciembre, como puede verse en el cuadro de obser- 
vaciones del Capítulo V, hicimos la ascensión del Cerro Curá-malal 
Grande. Nos acompañaban los señores Lucio Correa Morales y Carlos 
Rodríguez Lubary, y los gendarmes Bbrnasconi y González. El señor 
Ballesteros quedó en el Valle, no habiéndose resuelto á acompañar- 
nos en ésta, ni en ninguna otra excursión á los cerros, por temor, según 
decía, de una caida, pues era propenso al vértigo y ciertas palabras del 
señor Casey, que nos había precedido, y que nuestro compañero cono- 
cía, no eran lo mas animadoras. Esta circunstancia nos incitó á pedirle 
observara el barómetro y el termómetro (n. 2) ; pero, aunque hizo ano- 
taciones muy próximas unas de otras, no las hemos tomado en cuenta, 
porque su vista, con gran sorpresa suya y nuestra, era débil y no distin- 
guía con facilidad no sólo las fracciones de grado ó de milímetro, sino 
que estas divisiones mismas le eran difícilmente accesibles. 

Podrá argüirse que en este caso debiera haberse quedado algún otro 
de los compañeros de viaje, á lo cual debe contestarse que, si uno queda 
al pié por temor de descrismarse, no hay motivo para que los demás^ 
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lo mismo que la otra, aunque sus eminencias aisladas del 
NO, son, sin duda, mas fuertes que en la Sierra anterior. 
En el extremo mismo se levantan, pero mas violenta- 

libres en su acción, no experimenten el placer de respirar el airo de 
una de las cumbres mas altas que tiene la Provincia. 

De cualquier modo que ello sea, el hecho es que lo penoso de la 
ascensión nos obligó á emplear 4 Va horas en la tarea. Verdad es que 
tuvimos dos descansos, uno de 40 minutos y otro de < 5 (total 55), lo 
que reducía á 3*»45' el camino sin tregua. Pero, considerando que el 
cerro tiene unos 600 metros sobre la base de su medida, se compren- 
derá cuan difícil nos sería vencer sus rudos flancos por el lado del valle. 

En fin, 4 Va horas entre las dos observaciones (A y a) no era valor 
insignificante, ni menos si se piensa que volvimos al punto de partida 
á las 7^35' p. m., habiendo salido á las i2*»30' p. m., lo que dá 7*»5' para 
ida y vuelta. 

Ahora que conocemos aquella cumbre, nos será permitido consignar, 
como dato útil para los que deseen trepar el Curá-malal Grande, que su 
flanco atlántico es en extremo suave, pudiéndose subir por él en muía 
ó á caballo casi hasta la cima, lo que es impracticable por el lado del 
Valle de las Grutas. 

Para señalar la altura del Cerro no hemos hecho uso de las observa- 
ciones á que antes aludíamos, sino de las nuestras propias, tomando, 
como dato definitivo, el término medio de 4 extremas, que se hallan 
consignadas en el Capítulo V, y que expresaremos aquí por los signos 
de la fórmula T y í para las temperaturas respectivas de las estaciones 
inferior y superior y A, a, para las indicaciones barométricas en 
igual caso. A pesar de haber echado 4 V2 horas en la ascen- 
sión, creemos que las observaciones de la estación inferior y de 
la superior pueden considerarse como aceptables para el primer cálculo 
que, con las correcciones debidas, dá 585 metros, y ésto por la persis- 
tencia de las expresiones térmicas y barométricas en los límites de las 
diversas paradas, lo que dá al conjunto el carácter de una medida que 
hubiese sido tomada en corto tiempo. En el segundo cálculo, que dá 
613 metros, hemos adoptado las indicaciones barométricas de a en el 
momento de bajar y de A al llegar, aceptando como temperatura proba- 
ble de T en el momento de las observaciones a y í, la intersección de 
la columna de la hora sobre la curva hipotética del dia, lo cual equi- 
valdría casi á calcular sobre O**, habiendo mediado la circunstancia de 
que precisamente en el dia de la ascensión al Curá-malal Grande, fué 
mas anormal la curva aludida, porque comenzando á las 7 a. m. con 
ii^b se cerró á las 9 p. m. con i i ®8, lo que dá una diferencia de i 0^7, cosa 
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mente que las otras cumbres terminales, los picos de la 
Sierra de Puan. 



Examinando la estructura de esta cadena doble, y como 
ya lo han hecho notar otros observadores para ambos siste- 
mas serráneos de la porción austral de la Provincia de 
Buenos Aires *, las capas que la forman tienen sus cabeceras 
arrancadas al NE., en cuya dirección general miran; pero, 
si se recuerda (jue Gurá-malal (sensu latiore) presenta 
en su planta la disposición de un arco, se comprende con 
facilidad que aquella dirección no sea constante en absoluto, 
pudiendo mas bien decirse que la flecha de dicho arco es la 
que realmente tiene tal dirección . 

Tomando en cuenta el aspecto actual de la doble cadena 
y procurando penetrar el mecanismo de la dislocación de la 
masa rupestre, como así también la formación del valle cen- 
tral, distingüese un fenómeno relativo á ambas Sierras para- 

que no sucedió en los otros, como puede verse mas adelante en el Capí- 
tulo citado. El término medio de los dos resultados es: 600 metros (599). 

En cuanto á la altura de nuestro campamento sobre el nivel del mar, 
esto es, 444 metros, la hemos deducido tomando el término medio de 24 
observaciones barométricas, y para no calcular sobre 0°, hemos acep- 
tado como temperatura la mitad de la media de 24 termométricas, guián- 
donos finalmente por las tablas de Weilenmann, por ser este procedi- 
miento el mas rápido que podía ofrecérsenos. 

Hemos enviado al señor Óscar Doering, Presidente de la Academia 
Nacional, y que dedica atención asidua á las cuestiones que se relacio- 
nan con los datos á que aludimos, del Capítulo V, suplicándole quiera 
damos lo§ valores mas próximos de sus cálculos sobre dichos datos 
discutidos. En el momento de imprimir este pliego, no hemos recibido 
aún su contestación, la cual será consignada talvez en sitio oportuno. 

^ Véase las dos publicaciones mas recientes sobre la materia : Informe 
Oficial de la Expedición al Rio Negro, entr. III, Geología, por el Doctor 
Adolfo Doerino y Censo General de la Provincia de Buenos Aires, Geolo- 
gía, por el Ingeniero Eduardo Agüirre, así como el extracto en el Anua- 
rio Estadístico de la Provincia, T. II. 
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lelas que no deja de arrojar cierta luz sobre su presente y 
su pasado, y que, al parecer, no se ha señalado aún. 

Comparando las alturas de los dos sistemas de montañas, 
el de la Ventana y el del Tandil, se nota bien pronto una 
diferencia marcada á favor del primero, algunos de cuyos 
picos ultrapasan 1 000 metros sobre el nivel del mar, mien- 
tras que, en el segundo, oscilan alrededor de 500, que rara 
vez alcanzan. 

Observando también la mayor reconcentración de las 
masas pétreas del primero de los sistemas en un área menor 
y la extensión mucho mas vasta en el segundo, diriase que la 
acción ha sido mas rápida, mas repentina, mas brusca en 
aquel y mucho menos intensa en éste: una fuerza interna 
solevantando de pronto el Sistema de la Ventana y dando 
término á su acción ya difusa en el Sistema del Tandil, como 
el estampido de un trueno cuyas últimas repercusiones se 
perdieran en la distancia. 

Ahora bien: si se examina la disposición de los mantos 
en Curá-malal (sensu lat.) se encuentra en ellos una incli- 
nación casi constante de 45° (teniendo menos aún, á veces), 
y aun otras pasan de este ángulo sobre la horizontal. Así 
se encuentran algunos casi verticales en ciertos puntos como 
término á las inclinaciones medias; pero ellos no dan carác- 
ter al conjunto. 

Mas el hecho que mayor atención merece es el que se rela- 
ciona con las cabeceras de los bancos, en la Sierra Bravard, 
del lado del Valle de las Grutas, esto es, hacia el SO. 

La disposición de los estratos en la Sierra de Curá-malal 
[s. str.) es, como se ha dicho ya, algo variada en cuanto á la 
inclinación sobre el plano horizontal y á la dirección de sus 
cabeceras ; pero todos ellos, á juzgar por lo que hemos exa- ' 
minado en diversas excursiones y por lo que hemos visto á 
la distancia con el anteojo, enfrentan al NE. 

En la Sierra Bravard, las capas, en su mayor parte, están 
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arrancadasálainversa, estoes, con las cabeceras al SO, (SW.), 
en la porción que mira al Valle de las Grutas; pero, aquellas 
que se dirigen al N,, ó mas propiamente al NE., siguen la 
misma disposición general del sistema, existiendo algunas, 
en el cuerpo de la Sierra, que tienen las diversas inclinacio- 
nes, anteriormente señaladas. 

El siguiente croquis (fig, \) dá una idea de esta disposi- 
ción, considerando el corte transverso, 

3l«rT» C«»rÁ.m*UI. 

J¡r§? ' V V ^^?^^ "= — - MitiMH Mrti, ^^^<^^^*='\, ■ir^rr-r*-* '[^^íftiin^ 
- •; • * « * *j^ ' •».rr:*vv"^. - ;.•'•' •/ ***/ * -*!••* 



Fig. 1. 



Algunas de las eminencias de la Sierra Bravard, con las 
cabeceras arrancadas hacia el SO, fallan, y entonces sólo se 
notan aquellas que las presentan hacia el NE. ; pero la exis- 
tencia de tales cabeceras hacia el SO, frente á las de la Sierra 
Gurá-malal, parecería indicar con toda claridad que el eje de 
dislocación se encuentra en el valle mismo, sea que hubiera 
existido una masa mayor de rocas que lo rellenara en otro 
tiempo y que el andar de los siglos arrebatara, por encon- 
trarlas mas resquebrajadas, como que habrían sufrido con 
mayor intensidad la acción dislocatriz, sea que las cabece- 
ras del SO. de la Sierra Bravard estuvieran articuladas con 
las del NE. de la Sierra de Gurá-malal, lo que hubiera de ser 
mas probable. En este caso, deberian buscarse las cimas 
subterráneas del granito ó gneis-granito en las profundida- 
des del valle. Pero no creemos que tal sea el génesis de los 
bancos. 

Esta inclinación de las capas es muy acentuada, y las 
cabeceras, elevadas como crestas transversales de dife- 
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rentes alturas en los flancos de las grandes eminencias ó en 
las faldas de los montes, llaman la atención del observador 
ántesquecualquier otro fenómeno, máxime cuando no se 
tiene la práctica de las cuestiones geológicas vinculadas con 
la estratigrafía y que, por lo mismo aparecen, en el caso 
actual, con una elocuencia grandiosa, cuya interpretación 
causal está lejos de toda duda, sean cuales fueren las deter- 
minantes de estos plegamientos serráneos, ora se acepten 
como tales los hundimientos, ora las fuerzas internas de 
acción centrífuga. 

En la Lámina III se puede notar cuan marcada es la posi- 
ción de los estratos en la Sierra. 

Esta vista ha sido tomada desde la boca de la quebrada 
que corta las moles de piedra, al NNE, del Cerro Gurá-malal 
Grande. 

Pero esa disposición no es constante y en esta, como en 
muchas otras serranías, se observa el plegamiento de los 
mantos debido á las diversas acciones que las fuerzas inter- 
nas han ejercido sobre ellos, lo que, si bien altera en el 
detalle el enfrentamiento de las cabeceras, \^riando por lo 
mismo en algunos grados los planos de los estratos, no por 
ésto se rompe la uniformidad general de su posición, pues 
dichos plegamientos no lo son en verdad de un modo es- 
tricto, si se quiere, debiendo mas bien, en muchos casos, 
interpretarse como simples aproximaciones por avanza- 
miento de cierta porción del astrato, quedando in situ el 
extremo opuesto, teniendo entonces el aspecto de crestas 
oblicuas, simples ó dobles, en forma de zig-zag muy visible 
y característico, entre otros, uno que se observa desde la 
cima del Cerrillo de la Gruta de los Espíritus, hacia el E. pró- 
ximamente, en la loma de piedra mas inmediata, en tal 
dirección, después de la depresión ó quebrada que sigue á 
dicho cerro, plegamiento en el que, sin mucho esfuerzo de 
imaginación , se puede ver algo como las letras AMA, según 
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lo hicieron notar dos de los compañeros de viaje del autor 
á éste. 

Las capas, sin embargo, no siempre presentan este as- 
pecto, ya que hemos visto que lo mas frecuente es su dispo- 
sición en planos paralelos. 

En uno que otro caso, sin embargo, nótase un plega- 
miento extraño, tal cual se observó en un cerrillo de uno de 
los contrafuertes transversos del Cerro Gurá-malal Grande, 
y que cerraba la quebrada de nuestro campamento del lado 
dePuan, esto es, en dirección opuesta á aquella en que se 
tomó la vista de la Lámina IIL 

Las fuerzas compresivas de los mantos parecen haber 
dado á éstos una» dirección anormal, por cuanto los estratos 
á que se alude tienen el aspecto de una S colosal tendida ó 
abrazando como serpiente una parle considerable de las 
faldas de dicha eminencia. 

Otra disposición que vincula ambas formas anterior- 
mente descritas, se encuentra en el Cerrillo de la Gruta de 
los Espíritus, el cual, mirado desde 0. ó NO., parece tener 
sus dos mantos principales plegados como una n, de largas 
ramas divergentes y en cuyo seno, como se vé en la Lámina 
IV, se encuentra abierta dicha gruta. Examinando la dispo- 
sición de las rocas que forman el cayado y estudiándolas en 
la cima misma del cerrillo cuya ascensión hemos practicado, 
y en los flancos, se nota bien pronto que tal plegamienlo en 
U no es un simple accidente local, sino que, por el contrario, 
es un fenómeno que explica con bastante claridad el origen 
de los bancos cuyas cabeceras se hallan al descubierto, como 
lo ilustra la Lámina IIL Los diversos mantos de cuarcita, en 
toda la doble cadena han sido plegados en forma ondulato- 
ria, como lo indica la fig. 2, pero la erosión ha arrebatado las 
porciones superiores, dejando solamente las cabeceras que 
sobresalen en las lomas (Lámina III), de modo que el arran- 
camiento d(*. los bancos hacia el NE. se debe á dichos replie- 



— li- 



gues y erosiones, sin que por ésto pueda negarse que el 
centro de depresión se halle hacia el SW. de la Sierra Gurá- 
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Fig. 2. 

malal. Estos fenómenos serian muy visibles si hubiese mas 
diversidad en los mantos, pero se asemejan de tal manera, 
que sólo con un examen muy prolijo se encuentra el meca- 
nismo de su formación, por sus leves diferencias. 

Al mirar la Lámina IV aludida y aun al examinar de lejos 
las moles que ella representa, se siente uno mas inclinado á 
creer que en realidad ha habido tal plegamiento, contribu- 
yendo aún á esta opinión el aspecto de la superficie casi ver- 
tical en que se abre la boca de la Gruta y que se muestra como 
la concavidad de una cinta doblada en la forma expresa. 
Ambos estratos divergentes no son, pues, otra cosa que 
un mismo banco, plegado como lo revela muy bien, por otra 
parte, el mismo plano en que se abre la boca de la Gruta 
y en el cual se ven ciertas grietas, arqueadas, concéntricas. 
En la misma Lámina IV hacia abajo y á laderecha de aquella 
boca, distingüese otro grupo de rocas dispuestas de la misma 
manera, y que no son otra cosa que un cayado de plega- 
miento, que la erosión ha respetado. 

Después de estas lijeras indicaciones relativas á la estra- 
tigrafía de la Sierra de Curá-malal [s. /.), podemos examinar 
á grandes rasgos algunos otros de sus componentes oro- 
gráficos. 
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Teniendo su eje la doble cadena en dirección NO. á SE. 
próximamente, sus cuatro flancos principales miran respec- 
tivamente, por lo tanto, al NE. y al SO,, de tal manera que 
ellas han sido también las pendientes seguidas por las aguas, 
elementos principales de erosión, en este caso, como en el 
mayor número de los demás. 

Las quebradas que surcan la Sierra siguen, pues, en 
general, la dirección de las pendientes y se observa, con la 
mayor frecuencia, una equidistancia acentuada entre ellas, 
muy particularmente en la porción oriental de aquella, de 
modo que las eminencias que las separan, presentan una 
articulación perpendicular á los ejes de las crestas princi- 
pales, pero que excluye el paralelismo absoluto, por cuanto, 
como queda dicho, el eje de la doble cadena es un arco. 

Sin embargo, la articulación no es siempre perpendicular, 
y en mas de un caso se observan eminencias serriformes, no 
muy extensas, cuya vinculación es perfectamente obhcua, 
como se vé, con bastante claridad, del lado SSO. de la 
cadena principal, mirando desde la cima del Gurá-malal 
Grande. 

A veces, también, y tomando siempre en cuenta las 
acciones erosivas, las quebradas son radiantes, ó se de- 
primen los macisos por pequeños valles labirintiformes, 
altos, á los que bajan las quebradas menores en todas las 
formas y en todas las direcciones. 



Otro de los fenómenos relacionados c^n la disposición 
particular de los estratos, por cuanto de ellos depende 
su existencia, es la formación de grutas y reparos. 

No son estos últimos de grande importancia, ni la ex- 
tensión de ninguno de ellos merece mencionarse de un 
modo particular. El único que tal vez podría citarse, de 
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unos 2 á 3 metros de profundidad y quizá 6 de altura, se 
encuentra en el fondo de ía quebrada que lleva á las cum- 
bres del Gurá^malal Grande y que se distingue por el débil 
chorro de agua que se desprende de su comiza y por las 
grandes manchas negras irregulares de sus paredes. Aquel 
chorro alimenta una fuentecilla cavada al pié. 

Las grutas son mas interesantes, particularmente por el 
mecanismo de su formación. 

Pero su arquitectura no se explica con la sola dispo- 
sición especial de los estratos; menester es que señalemos 
previamente la composición petrográfica de los cerros, para 
darnos cuenta de dicho mecanismo, como así también de 
ciertas circunstancias que con aquellas se relacionan. 



No pasaremos adelante, sin embargo, sin recordar un 
fenómeno relativo á las cabeceras arrancadas de los estratos 
que sobresalen en las ramas perpendiculares á las Sierras 
y que, en pequeño, parecen dar idea de las grandes dis- 
locaciones por hundimientos mas ó menos lejanos. 

Estos bancos oblicuos han adoptado, como se ha dicho, 
planos paralelos al eje de la porción inmediata de la ca- 
dena principal; pero, si se examinan en el sentido del eje 
de la rama, ó loma transversa en la cual sobresalen, se 
nota que su borde libre es arqueado, como lo ilustra 
muy bien la Lámina ID, fenómeno que no puede atribuirse 
exclusivamente á la acción erosiva directa sobre ellos, y 
sí, mas bien, á erosiones subterráneas en las quebradas 
que pasan por sus extremos, con hundimiento ulterior y 
que hubieran determinado un arqueamiento de los extremos 
libres, por el peso del banco, á no ser que se quisiera admi- 
tir que las fuerzas internas, desarrolladas por una masa 
ígnea, hubiesen hecho surgir simultáneamente como tales 
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las ramas transversas, obrando en el sentido de los ejes, 
lo que sería dar demasiada amplitud al vulcanismo. La 
suposición, sin embargo, de tales erosiones subterráneas, y 
el arqueamiento por el peso, tomando en cuenta la natu- 
raleza y disposición de las numerosas fracturas de los ban- 
cos, permiten darse cuenta, con mucha claridad, del me- 
canismo de su curvatura. Este segundo arqueamiento ha 
sido sin duda mas enérgico y rápido que el que plegó 
los lechos primitivos, en forma de ondas, pues de otro 
modo no se comprende cómo se ha producido un resque- 
brajamiento tan intenso y tan general. 



CAPÍTULO n. 



petrografía. 



La Sierra de Curá-malal [s.l.) está constituida, casi 
exclusivamente, por una sola especie de roca, la cuarcita, 
desde aquella de grano relativamente grueso, desmenuza- 
ble, y dispuesta en moles de aspecto esquistoso, hasta las 
masas compactas de granulo apenas visible, presentándose 
también el sílice como verdadero cuarzo lechoso, con ó 
sin forma cristalina, y á veces bajo el aspecto de cristales 
hialinos, bien definidos. 

No hemos hallado en toda la extensión recorrida de la 
cadena un solo fi^agmento de roca eruptiva, no diremos 
in situ, pero ni aun entre los cantos ó trozos rodados que 
forman el lecho pedregoso de los arroyos de la Sierra, ó los 
mantos intercalados con greda en los barrancos de la co- 
marca. 

La cuarcita domina por completo en todas parles, consti- 
tuyendo la masa de los cerros, apareciendo allí donde las 
grandes erosiones ó derrumbes descubren su seno> en las 
crestas de los flancos ó pendientes, donde se elevan las ca- 
beceras de los bancos, y en los innumerables fragmentos 
de variado tamaño esparcidos por todas partes, ora consti- 
tuyendo el revestimiento de las eminencias, como trozos 
dislocados que ocultan las masas firmes, ora depositados en 
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el cuerpo déla greda pampeana, como capas intercaladas 
de gruesos fragmentos desgastados por la acción de las 
aguas y que se muestran en las riberas escarpadas de arro- 
yos profundos, cerca de las Sierras y dentro de ellas, en el 
valle. 

Esta cuarcita es, por lo común, muy compacta y con fre- 
cuencia no deja percibir con facilidad su grano, haciéndose 
muy visible éste, en tal caso, en conjunción con cualquier 
foco de luz. 

Su color es casi siempre rosado subido, distinguiéndose á 
veces que está teñida de liláceo bastante intenso, tirando á 
color amatista y no son escasos los fragmentos de un tinte 
negruzco ; pero se encuentra de variados matices que la 
llevan hasta el blanco. 

Como cuarcita rosada constituye, en general, la masa de 
la Sierra. 

Ella se encuentra siempre recorrida por vetas ó capas de 
espesor variable, de verdadero cuarzo compacto, de lustre 
céreo, en el que no se percibe fácilmente granulación al- 
guna, si se exceptúan los cristales á veces sub-opacos, á veces 
hialinos, de variado tamaño, que forman una parte de su 
masa y que, con frecuencia, tapizan el interior de ciertas ca- 
vidades de las vetas ó filones. Este cuarzo es generalmente 
blanco, pero suele también estar teñido, total ó parcialmente, 
de amarillo mas ó menos rojizo, lo que se debe á la presen- 
cia del óxido de hierro hidratado, presentándose también, 
aunque rara vez^ y debido más á la coloración que á otra 
causa, y algo también á cierta transparencia limitada, con 
un aspecto de cornalina. 

Las velas de cuarzo contienen igualmente el hierro en 
forma de oligislo, desparramado en la masa de espesor 
variable como partículas finas, plomizas, brillantes, ó agru- 
pado en mayor cantidad, sin impurezas casi. Este hierro, 
al hidratarse, toma un color propio y suele quedar concreto 
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antes de desparramarse por entre las pequeñas grietas de la 
masa cuarzosa, apareciendo á veces como pequeñas par- 
tículas doradas \ máxime si se mezcla íntimamente con 
talco. 

En una de las lomas situadas en el Valle de las Grutas, 
frente al Abra del Campamento y cerca del Arroyo Curá-ma- 
lal Grande, se encuentra un depósito, como cabecera de 
banco, de cuarcita blanca muy compacta, que mas parece 
cuarzo. Estas masas, resquebrajadas, tienen sus grietas, en 
la máxima parte, teñidas por el óxido. 

El grano de la cuarcita no siempre es en extremo fino, y 
en algunos casos varía hasta hacerse bien perceptible á la 
simple vista. 

Por lo común, ella forma grandes moles mas ó menos res- 
quebrajadas en todas direcdones, además de los casos, muy 
frecuentes, en que se halla recorrida por las vetas de cuar- 
zo ; pero suele presentarse en otra forma de tránsito á los 
esquistos talcosos, en los cuales parece fallar el cuarzo por 
completo. 

En la falda de la rama transversa en que se encuentra la 
Gruta de los Espíritus, y como constituyendo la masa prin- 
cipal, bajo las moles desprendidas, generalmente gruesas, 
que la cubren, cerca de la gruta misma, en la boca de la 
quebrada del Curá-malal Grande y en varios otros puntos, 
formando á veces las crestas transversales, se encuentra la 
cuarcita bajo el aspecto de lajas paralelas á manera de 
esquisto y mas ó menos fáciles de desprender, según la in- 
tensidad variable con que hayan obrado en las masas los 
agentes atmosféricos, encontrándose, en las superficies de 



^ Este es probablemente el mineral que ha dado origen á la cuestión 
«Oro de Currumalan» y que, sin duda, no es otra cosa que un humbiLg 
como los «Diamantes» del mismo punto, que no son sino los cristales 
de cuai*zo hialino. 
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separación, partículas lustrosas de aspecto de talco, abun- 
dantes ó escasas, pero en las que no siempre experimenta el 
tacto, cualquiera que sea la cantidad de las mismas, esa 
sensación propia, grasa, que despierta el mineral citado. 

Sin embargo de presentarse la cuarcita en las dos formas 
indicadas, se notan estados intermedios que muestran su 
identidad petrográfica, por lo mismo que en aquella mas 
homogénea, se observa cierto grado de esquistosidad mas ó 
menos perceptible. De todos modos, existe allí una serie 
marcada de transiciones al esquisto puramente talcoso, 
como se observa muy bien en la Gruta cuyo suelo, techo y 
paredes están constituidos — aunque predomina la cuar- 
cita de laja — por moles cuarcí ticas de las diferentes varie- 
dades, tal cual se nota, por ejemplo, en la Lámina V, que 
representa dicha gruta, en el gran trozo que queda á la iz- 
quierda del observador y que, mostrándose en su parte 
externa ó anterior como cuarcita compacta, areniscosa ó 
psamonítica, con cierto grado de paralelismo en su estruc- 
tura, deja percibir, hacia el interior de la Gruta, eminencias 
propias de una disposición en lajas, como se distingue muy 
bien, por otra parte, en el mismo techo. 

Como tránsito inmediato á los esquistos puramente tai- 
cosos, existe una roca que puede denominarse cuarcita 
talcosa, en la que los granos de cuarzo son mucho mas es- 
casos que el talco, distinguiéndose á veces aquellos con 
dificultad; pero no hay duda que en este caso sólo se trata 
de una simple modificación de un mismo banco esquistoso. 

Como ejemplo de esta roca particular puede citarse 
la masa oblicua que se observa en la Gruta de los Espíritus y 
que, en la Lámina V, que la representa, queda un poco hacia 
abajo del medio. 

Este lecho parece aquí un manto intercalado, siendo 
evidentemente mas antiguo que los superiores. 

En el comienzo de la loma que desvía un poco al E. 



— 19 — 

el curso del Arroyo Curá-malal Grande, al salir de la que- 
brada en que nace, loma que cruza transversalmenle el 
Valle délas Grutas, frente al Abra del Campamento y for- 
mando parte del lecho del Arroyo, se encuentra una roca 
areniscosa de color gris-oliváceo, en la que se distinguen 
muy bien los planos de su estratificación esquistosa, en 
la forma común, presentando las cabeceras libres de las 
delgadas láminas inclinadas del esquisto un conjunto en 
zig-zag. Esta roca está compuesta de granos finísimos de 
cuarzo, unidos por cemento muy escaso, de tal manera 
que se desmenuza con mucha facilidad, cediendo á la punta 
del cuchillo casi como una esteatita y desprendiéndose to- 
dos los granos en forma de polvo mas claro, blanquecino. 
Al punto se reconoce la semejanza y afinidad de esta roca con 
las moles de cuarcita esquistosa de las que, á pocos metros, 
en la loma misma, se eleva una. Parece que la acción 
constante de las aguas hubiera lavado una gran parte del 
cemento por infiltración, dejando el cuarzo en estado de 
arena compacta, apenas ligado. 

Sobre la misma loma, y como fragmentos aislados de 
•volumen variable, hemos hallado la laterita. 



Hasta ahora, como se ha visto, domina la cuarcita en 
todas sus formas; pero existen otros minerales de los que, 
por ejemplo, hemos citado el hierro digisto, y que, no 
obstante su escasez relativa, deben recordarse aquí, loque 
haremos para cerrar este capítulo. 

No se distinguen por su abundancia, pero se hallan re- 
lacionados mas ó menos íntimamente con la roca madre, 
por ser, algunos de ellos, producto de derivación de su 
cemento, tales como las eflorescencias ó exudaciones brio- 
mórficas [bryon: musgo) ó coraliformes de un génesis análogo 
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al de las estalactitas y estalagmitas que tapizan mas ó menos 
el techo y el suelo de las grutas, y el carbonato de mag- 
nesio, no debiéndose olvidar el talco, silicato del mismo 
metal y tal vez de otros inmediatos, lo que será revelado 
por estudios ulteriores de especialistas en la materia, sobre 
las muestras recojidas en los sitios visitados, así como el 
ocre rojo y talcoso, y el talco pulverulento, lutiforme, del 
fondo de la Gruta de los Espíritus. 

El talco laminar ha sido hallado en el fondo de la ci- 
tada gruta y aun en otra pequeña, la del Esqueleto, en 
forma de moles de pequeñas dimensiones, con los planos 
de su esquistosidad inclinados en la forma general. La 
acción constante de la humedad determina un desprendi- 
miento ó disgregación de las partes superficiales ó libres 
que, arrastradas en forma de polvo humedecido, se depo- 
sitan al pié de las masas, como barro blanquecino, mas 
ó menos teñido por el óxido de hierro, pudiendo llegar 
hasta presentarse completamente rojo. 

En el fondo mismo de la pequeña Gruta del Esqueleto 
se encuentra una gran masa de carbonato de magnesio, 
lijero, blancx), un poco sucio, que efloresce con facilidad, 
y mezclado con una cantidad no muy crecida de granulos 
de cuarzo. 

Esta masa presenta un aspecto singular: recuerda la acti- 
tud de un viejo Puma echado en el suelo, con los miembros 
extendidos en las perpendiculares al eje del tronco y mi- 
rando hacia atrás con aire de desprecio. De esta masa 
hemos extraído el trozo cuyo examen nos ha permitido 
señalar la sustancia que en su máxima parte lo constituye ^ 

^ Es realmente muy curiosa esta apariencia y casi se siente tentado 
el observador á pensar que haya un Puma que sirva de núcleo al de- 
pósito del carbonato. No era impracticable determinar lo que hubiera 
de positivo en tal creencia, pero todos los que penetramos hasta el 
fondo de la gruta, donde yace la masa, estábamos tan cansados con la 
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En cuanto á lo que se refiere á las exudaciones brio- 
raórficas á que ánles se ha aludido, es casi seguro, conno 
se consigna también, que tienen un génesis análogo al 
de las estalactitas y estalagmitas. 

Infiltrándose el agua meteórica por las grietas del techo, 
ó simplemente por la cuarcita misma, el cemento que une 
los granos es arrastrado, y, al llegar á la superficie libre, 
queda suspendido en las gotas filtradas, tal cual sucede 
con el bicarbonato de calcio en la formación de las es- 
talactitas. Una parte cae al suelo; la otra toma, al eva- 
porarse el agua, formas caprichosas, arborescentes ó mas 
bien de aspecto de musgos ó de corales; algunas de ellas 
imitan, mas bien, la de ciertos liqúenes. La porción que 
ha caido al suelo, sobretodo si éste es de roca (que sobre 
el desmenuzable el fenómeno no se opera), adopta un as- 
pecto menos complicado, cual es el de pequeños mamelones 
simples ó compuestos y de diverso largo (no ultrapasando, 
empero, unos pocos milímetros), de tal modo que el proce- 
dimiento de su formación lo dicen ellos mas claramente 
quizá que aquellos suspendidos en el techo. 

Estas formas de precipitación no hacen efervescencia 

violenta actitud que debíamos adoptar allí, por la pequeña altura de la 
cavidad, menos de 1 metro, y después de haber estado trabajando sin ce- 
sar con pala y cuchillos unas dos horas, y tal era el entumecimiento que 
se había apoderado de nosotros, que juzgamos mas prudente abandonar 
la pesquisa, arrancando solamente un trozo pequeño del mineral, ya 
que, no obstante su blandura relati\'a, era muy difícil atacarlo con 
éxito en poco tiempo, con la pala ó los cuchillos, en la parte mas gruesa. 
Además, la humedad era intensa, y el aire no ejcento de ácido carbónico, 
á tal punto que, no obstante un declive muy acentuado del suelo hacia 
la boca de la gruta, la llama de la vela de estearina, colocada en el fa- 
rol, no alumbraba con la intensidad que correspondía. Por otra parte, 
nuestra respiración no era del todo fácil, no siendo ésto debido á la tarea, 
por lo cual nos vimos obligados á salir mas pronto de allí. 

La altura citada era, en general, la de toda la gruta, no obstante 
tener unos 42"425 de largo y casi otro tanto de ancho en taboca. 
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con el ácido azólico, ni tampocx) la capa bastante gruesa, 
blanca y concreta, que las une á la cuarcita. Dado el 
origen presunto, es de suponer que el sílice no les sea 
extraño; pero, lo que casi no ofrece duda, sentados los 
fenómenos á que se ha hecho alusión, es que la citada 
capa sea de un silicato de magnesio. 

No todas las exudaciones del techo tienen aspecto de mus- 
gos, ni de liqúenes, pues, algunas de ellas, casi parece que se 
hubiesen desarrollado en el suelo ; ni todas muestran tam- 
poco el mismo color, pues siendo las unas de un tinte gris 
oscuro, que casi se eleva hasta el blanco en otras, no son 
pocas las que, teñidas de rojo ladrillo, manifiestan ya, por 
ésto, la presencia del óxido de hierro en su masa. 

Además, observaremos que el nombre de cuarcita apli- 
cado á las rocas de Gurá-malal lo hemos adoptado por con- 
formarnos al uso, ya establecido entre nosotros, de desig- 
narlas así; pero, si se tiene en cuenta todo lo que de ellas 
hemos dicho, no podrá desconocerse que, con mas propie- 
dad, se trata de una arenisca. 

La presencia de los esquistos talcosos, como derivados de 
los micasquistos, señala indudablemente la antigüedad de 
estos bancos. 

En fin, dada la uniformidad de las rocas que constituyen 
la Sierra, pocos veneros podrán ofrecer á la explotación, y 
es verosímil que, fuera de cierto género de construcciones, 
difícilmente podrán aplicarse aquellas á otros destinos. 

Estas explicaciones, que no revelan ciertamente al espe- 
cialista, nos han parecido necesarias como tarea previa al 
estudio de las grutas. ^ 



CAPITULO III. 



LAS GRUTAS. 



El viajero que visite las Sierras de Curá-malal y de Bra- 
vard, recorriendo las quebradas ó el valle que separa á aque- 
llas, nó sin dirigir una rairada escudriñadora álos cerros, 
ó que, trepando por éstos, pasee su vista en cualquier direc- 
ción, observará la frecuencia con que se destacan, entre las 
moles mas ó menos considerables, manchones oscuros de 
variado tamaño, que no son otra cosa que bocas de grutas, 
las cuales penetran á diversas profundidades, siguiendo casi 
la horizontal, en el cuerpo del monte. 

Tomando en consideración todo lo que se ha dicho ante- 
riormente respecto de los estratos, de las erosiones subterrá- 
neas, de los arqueamientos consiguientes de las cabeceras 
de los grandes bancos, de la acción del agua sobre los 
cementos, de la disposición en curva de ciertos mantos de 
cuarcita, etc., y sobretodo la ondulación general, fácil es 
comprender cuál sea el mecanismo de formación de las cavi- 
dades que estudiamos y cuál la evolución ulterior de las 
rocas que las forman, viniendo asi á colocarnos en situación 
de predecir, con cierta seguridad relativa, la aparición de 
nuevas grutas, ó el aumento de las cavidades de las que en 
la actualidad existen. 

Donde quiera que la mirada descubra una porción de 
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manto de cuarcita, mas ó menos abovedada, esto es, con la 
concavidad inferior y sin fracturas (y aun con ellas), casi es 
seguro que existe una gruta ó el principio de la formación 
de una de ellas. 

Los ejes de éstas siguen constantemente la paralela al 
cuerpo de la Sierra, de modo que, en tesis general, puede 
decirse que miran al NE. ó al SO. 

Como ejemplo de este último caso, puede citarse la de los 
Espíritus y, del primero, otra que queda á la misma altura, 
completamente enfrente. Esta, situada en un contrafuerte 
del Cerro Curá-malal Grande, no ha sido objeto de un estu- 
dio especial, considerándose únicamente en ella, por ins- 
pección inmediata, la mole que forma su techo y lo breve 
de la flecha, lo que le dá muy poca altura, hasta el extremo 
de no poderse penetrar en ella sino acostado, sintiéndose 
inclinado el observador á no mirarla casi sino como una 
grieta. No así la primera, que ha sido visitada en dos oca- 
siones diversas y ha dado motivo para un estudio particular. 

En algunos casos, encuéntranse grutas ó, si se quiere, sim- 
plemente cavidades, que no tienen, como techo, un banco 
sin fracturar, sino, por el contrario, una bóveda mas [ó 
menos irregular, constituida por rocas acumuladas acciden- 
talmente, y dispuestas en tal forma, y cuya trabazón, impi- 
diendo el derrumbamiento, lo que no ha sucedido con las 
que cubrían, ha permitido la formación de tales cavidades. 

A pesar de la homogeneidad de la Sierra, no debe olvi- 
darse la existencia de ciertos minerales, en parte accesorios, 
citados en este trabajo y que, menos resistentes á la acción 
erosiva del agua, han permitido, al disolverse ó disgregarse, 
la separación de porciones mas duras, que habrían conser- 
vado, por un tiempo indefinidamente mayor, sus relacio- 
nes, si los vínculos que las ligaban no hubiesen producido 
su derrumbe, su dislocación, la formación, entre ellas, de 
pequeñas cavidades, el acceso mas fácil, por lo tanto, de 
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olro elemenlo erosivo, el aire, no menos activo, cuando á 
su acción propia se liga la de una temperatura baja que, 
congelando el agua, en el momento de la filtración, pro- 
duce la erosión ó disgregación mas rápida, siquiera sea de 
las. porciones libres de las rocas. 

Arrastrados los cementos, los granulos de la cuarcita se 
han separado, precipitándose al suelo en forma de arena 
suelta ó mas fácilmente separable, ó desprendiéndose sim- 
plemente trozos de la citada roca, y el agua de las filtraciones, 
ó la lluvia, ó la humedad condensada en forma de rocío en 
las cavidades interiores, deslizándose luego por las grietas, 
en aquella comarca, y muy especialmente en aquellas altu- 
ras que sin cesar rozan las nubes en su tránsito... todo ésto, 
obrando aislada ó simultáneamente, ha arrancado á la por- 
ción protejida por el techo una gran parte de las arenas 
primero, ocasionando luego la salida de los trozos de piedra, 
que mas tarde han ido á rodar por los flancos de los cerros, 
no debiéndose pasar por alto la circunstancia principal de 
que, siendo la cuarcita esquistosa mas fácil de derrumbarse, 
y hallándose cubierta en general por la otra mas moderna, 
contribuye mejor quizá que cualquier otro fenómeno á la 
formación de cavidades. 

Todas estas causas unidas, y sin duda otras que en el mo- 
mento pueden escapar á la enumeración, dan cuenta clara y 
suficiente de la acción incesante de la Naturaleza, al resolver, 
en su mutismo, los problemas de la arquitectura de los mon- 
tes y permiten, á la vez, excluir la acción de la mano del 
hombre, á la que no falta quienes atribuyan la existencia de 
aquellas soluciones de continuidad en la masa de los cerros 
deCurá-malal. 

Al trepar el Cerro Gurá-malal Grande, el mas alto de la do- 
ble cadena, hemos tenido oportunidad de observar varias 
grutas pequeñas, pero no hemos penetrado en ellas, porque 
las dificultades, sin cesar renovadas, de la ascensión, no nos 
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permitían disponer de mas tiempo que del necesario para 
llevar el barómetro á la cumbre del cerro; pero hemos visi- 
tado dos, á las que dedicamos una atención especial : una de 
ellas en la vertiente hacia el pequeño valle transverso ó an- 
cha quebrada en que acampamos, de las eminencias que lo 
cierran por el lado del E. y la otra conocida ya por las lijeras 
descripciones, publicadas por viajeros, en los diarios de la 
Capital. A la primera, descubierta por los señores Guillermo 
Gasey, Mürphy y Moore que encontraron en ella huesos 
humanos, hemos dado el nombre de Gruta del Esqueleto 
y á la segunda, el de Gruta de los Espíritus. 

Las descripciones siguientes contienen los datos mas im- 
portantes que á ellas se refieren. 

I. Gruta del esqueleto. 

Mira estagrutaóampliagrieta transversa, háciaSO., como 
ya se ha recordado; su largo es de 12'"i25, su ancho casi 
igual, y su altura, prescindiendo de algunas porciones 
muy poco mas elevadas ó mas bajas, es de i metro. La 
inclinación de su suelo irregular hacia la boca es de 10 
á io\ La bóveda que la forma tiene, dada la relación 
de alto á ancho, una flecha muy insignificante, lo que 
indica, á la vez, que el banco que la forma presenta una 
curva muy abierta, cuya cuerda, no está demás seña- 
larlo, es inclinada también en el sentido de la pendiente. 

El suelo está formado por una inmensa mole de cuarcita 
del mismo color rosado liláceo que el de la del techo ^ ; pero, 

* Entre los numerosos ejemplares mineralógicos traídos de la excur- 
sión, figuran dos fragmentos de esta cuarcita, del techo de la gruta, el 
mayor de 45 cm. de largo, y húmedos aún en el momento de separarlos. 
Al escribir estas lineas, 2 meses después, nos sorprende la facilidad con 
que la roca, ya seca, se desmenuza, hasta el punto de que ésto se ve- 
rifique, para algunos fragmentos, bajo la sola presión de los dedos, 
convirtiéndose en un polvo blanquecino, apenas rosado. 
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en el tercio externo, donde se tranca la mole, dicho suelo 
está constituido por una especie de tierra greda, mezclada 
de fragmentos minerales, cubierta de tierra vegetal; en la 
que diversos Heléchos de los géneros Adianthum, Asple- 
nium y Blechnum arraigan y prosperan, protejidos por la 
sombra y alimentados por la humedad indisipable que reina 
en el seno de la Gruta. 

Allí donde la luz ya es menos difusa, las Gramíneas entre- 
mezclan las cintas de su penacho con las frondas de los Fi- 
lices, mientras que algunos Musgos raquíticos asoman 
entre las resquebrajaduras del techo, para ellos inhospita- 
lario, en virtud de la instabilidad de su tapiz. 

En el fondo, como ya se ha visto antes, existe un trozo de 
talco, trabado con la cuarcita (p. 2¡0), y á la derecha, pero 
en el fondo siempre, el depósito de carbonato de magnesio, 
en forma de Puma, á que también se ha aludido (p. 20). 

En la tierra del tercio externo, hállanse innumerables 
nidos pequeños, formados por gotas de agua filtradas del 
techo y que, arrastrando hacia abajo las partículas menores 
como para intercalarlas en la masa, descubren los fragmen- 
tos minerales mayores, entre los cuales se encuentran á 
veces cristales aislados de cuarzo lechoso ó hialino.... los 
diamantes de Curá-malal I 

Todo el techo, que presenta una superficie muy ondu- 
lada, se halla revestido por las eflorescencias ó exudaciones 
briomórficas á que se ha aludido ya (pág. 2¡i ), siendo de 
color gris cerca de la boca, mas claras en el fondo y casi 
mamiformes, y, en el resto, rojas de ladrillo, sin que ésto 
excluya la ínter mixion de algunas. 

En el suelo de la gruta, como se ha dicho también 
(pág. 21 ), no escasean las acumulaciones análogas, pero en 
menor cantidad y predominando cerca del borde exterior 
de la mole del suelo. 

Gomo á 3 metros de la boca y dentro de la gruta, hacia la 
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derecha, fué hallado el esqueleto á que antes se ha hecho 
referencia (pág. 26) y de cuyos pormenores nos ocupare- 
mos luego. 

Los minerales traidos de esta gruta serán enumerados en 
un apéndice especial. 

Esta cavidad no distaría quizá 500 m. de nuestro campa- 
mento, hallándose casi á 60 m. de altura sobre el nivel del 
mismo. 



Como los datos antropológicos reunidos no son muy nu- 
merosos, nos ha parecido mejor señalarlos al tratar de cada 
una de las dos grutas estudiadas. 

No se nos oculta que seria mas metódico agruparlos en un 
capítulo particular, pero, teniéndose en cuenta que, bajo 
el punto de vista científico, no presenta un esqueleto hu- 
mano más importancia que un gorgojo, si ha de mirarse 
solamente el árbol genealógico de los seres y nó la vincula- 
ción de aquellas reliquias con el tipo orgánico racional y 
egoísta, — y si se presta atención también al hecho de no 
poderse señalar en este Informe, de un modo particular y 
sistemático, cada una de las especies reunidas en la excur- 
sión, — se hace menos sensible el modm operandi seguido, 
tanto mas cuanto que, así, se dispersan menos los mencio- 
nados dalos. 

El esqueleto. — El esqueleto hallado en la gruta á que ha 
dado nombre, está lejos de ser completo, pues faltan mu- 
chas de sus piezas principales, á tal extremo que, de la ca- 
beza, sólo se ha recogido la mandíbula inferior y, como ésta 
se encuentra bastante bien conservada, puede suponerse 
que el resto de esta parle del cuerpo haya sido tomado por 
algún curioso, pues ni siquiera se ha hallado, entre mu- 
chos fragmentos pequeños, uno solo que pueda adscribirse 
á dicha porción, ya que todos lo han sido á otras partes. 
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No puede decirse con seguridad cuanto tiempo hace que 
el esqueleto ha estado depositado en la gruía ó, mas bien, 
la época aproximada de la muerte del individuo á que per- 
te necia, pues, si hubiera de juzgarse por la mandíbula, se 
podría calcular en 10 años, cuando más, y, si por algunos 
otros huesos, como los húmeros, costillas, iliacos, tibias, 
etc., no habría inconveniente en señalar mas de 50. De 
cualquier modo que ello sea, el esqueleto no es de un indio 
prehistórico, perosí de un indio viejo, á juzgar por el des- 
gastamiento de todos los dientes que se conservan y por la 
acción del medio sobre casi todos los huesos, acción que 
habría sido menos enérgica si ellos hubieran encerrado 
mas gelatina. Es muy probable que tuviese alrededor de 60 
años. En cuanto á que sea de varón, lo dicen bien clara- 
mente la forma de los coxales y el contorno del agujero 
obturador. 

Este individuo ha sido de una estatura menor que la me- 
diana, mas bien pequeño. Sus piernas eran derechas. 

Gomo diferencia de simetría puede recordarse que el hú- 
mero izquierdo es como 1 cm. mas corto que el otro. 

Faltando casi toda la cabeza, que es donde los antropó- 
logos encuentran los principales fundamentos de criterio 
para las determinaciones, será difícil adscribirlo á su grupo 
étnico con absoluta precisión; pero, tomando en cuenta 
ciertas circunstancias, tal vez sea factible referirlo á uno. 

Entretanto señalaremos aquí los huesos hallados: 

Cabeza, 

La mandíbula inferior con 13 dientes, fallándole 1 in- 
cisivo y los 2 últimos molares del lado derecho. El 
incisivo, así como el último molar que faltan, deben ha- 
berse caido al recoger la pieza, pues los alvéolos estaban 
limpios de tierra. El penúltimo molar ha sido perdido en 
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vida, pues el borde externo de su alvéolo aparece como 
una escotadura ancha y profunda, siendo obtuso y liso. 
La pulpa dentaria se halla al descubierto en todos los dien- 
tes, gastados al través, notándose, sin embargo, en los mola- 
res, pliegues de esmalte, que corresponden á los cerros, 
incompletamente gastados aún. 
Sus principales medidas son las siguientes: 

Diámetro bi-condilar interno O^^OOS 

Altura del cóndilo sobre el plano horizontal (estando 

la mandíbula colocada naturalmente en él) 0.045 

Distancia entre los vértices de ambas espinas de Spyx . 086 
Diámetro bi-sigmóideo (desde el fondo de cada es- 
cotadura) 0J03 

Diámetro bi-angular (ángulos maxilares) . 4 03 

Diámetro longitudinal (en la proyección horizontal 
de la mandíbula sobre el plano, y midiendo desde 
la porción inferior de la sínfisis, hasta el medio 
de la línea transversa posterior, determinada por 

la proyección de los cóndilos) 0.106 

Diámetro longitudinal de reposo y contacto (desde 
la porción inferior de la sínfisis mentoniana hasta 

el medio del diámetro bi-angular) . 061 

Altura de la sínfisis 0.035 

Distancia entre los bordes anterior y posterior de 
la rama ascendente (al nivel de la superficie mas- 
ticatoria) 0.032 

Distancia entre los bordes internos del 3'' molar 

(prop. M) 0.033 

Distancia de los bordes internos ó sinfisarios de los 
agujeros mentonianos entre sí 0.045 

Con estas medidas, no será difícil establecer compara- 
ciones ulteriores. 

Tronco. 

Existen 9 vértebras, entre ellas el atlas y fragmentos 
de otras casi irreconocibles. Del sacro y del cóccix, ni 
vestigios. 

Del esternón, la base. 



jtá 
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Costillas 19, casi todas mutiladas. 

Miembros 
(Superiores) 

Las 2 clavículas. 

Los 2 omoplatos. 

Los 2 húmeros. 

Los 2 radios. 

El eii6¿to derecho. 

El ca3f/)o y la mano en extremo incompletos. 

( Inferiores ) 

Los 2 iliacos. 
Los 2 fémures. 
Las 2 íiftíoí. 
El peroné izquierdo. 

El tarso y el pié, como la mano. De sus huesos m^- 
yores, se puede reconocer el calcáneo derecho. 

El esqueleto á que aquí se alude se encontraba en po- 
sición horizontal, al través de la gruta y rodeado de piedras. 

Si fué cubierto de tierra, ya que estaba al nivel del 
suelo, ella fué, sin duda, amontonada sobre el cadáver 
y arrastrada lentamente, mas tarde, por el agua de las 
filtraciones. 

Reliquias. — Junto al esqueleto hallamos 1 ejemplar de 
molusco del género Voluta, que sólo se encuentra en la 
costa del mar, y dos rodados de calcedonia, color pardo 
oliváceo, uno de ellos pulido en una cara suavemente con- 
vexa, mas nó por las aguas, pues el lustre es demasiado 
vivo. Estos rodados son muy semejantes á los del Rio 
Negro. Junto con estas piezas, hallóse un pedazo de tierra, 
al parecer mal cocida, algo mayor que una nuez, y de 
color pardo-oliváceo-oscuro. 



í 
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Estas reliquias, símbolos de la superstición, junto al 
esqueleto, y sin duda utensilios de la vida salvaje, no per- 
tenecen á la Pampa; pero revelan, cuando menos, que su 
dueño era un Indio. Si á esto se agrega: las medidas de 
la mandíbula inferior, el desgaslamienlo propio de los 
dientes, y la manera cómo se hizo la inhumación, lo que 
parece indicar cierto grado de tranquilidad en los deudos 
ó miembros de la tribu, se puede afirmar que el esque- 
leto pertenece á un Indio Pampa, talvez de los de Na- 
muncurá ^ 

II. Gruta de los espíritus 

A media hora de camino de la boca del pequeño 
valle ó quebrada en que se elevaba nuestra tienda de 
campaña, y en dirección magnética SE, 14^40' E., 
quedando la cima del Cerro Curá-malal Grande en SO. 
21^6' 0., y la Gruta del Esqueleto en S. 12^54' SE., nótase 
cierto montículo que se destaca en una de las ramas per- 
pendiculares que bajan de la Sierra Curá-malal al Valle 
de las Grutas^, y que, en la Lámina III, se encuentra fi- 
gurado tocando el borde izquierdo de ésta. La que lleva 
el n^ IV muestra la boca de la gruta que nos ocupa. Las 
dos corresponden á fotografías tomadas por uno de los 
compañeros de viaje del autor, el escultor Lucio Correa 

* Las piezas á que aquí se hace referencia pasarán mas tarde al Mu- 
seo Antropológico, cuyos tesoros, no catalogados aún para el publícOy 
no podrán consultarse con fruto para la comparación, hallándose 
ausente su Director Francisco P. Moreno. 

Esto mismo, la exigüidad de los datos etnológicos aquí reunidos, el 
tiempo señalado para presentar este Informe, y las graves contrarie- 
dades sobrevenidas al autor durante su tarea de redactar, etc., excluyen 
casi por completo toda consulta fundamental de obras especiales. 

^ No pertenece esta rama al Cerro Curá-malal Chico, pues éste queda 
mas lejos aún, en dirección ala Sierra Ventana. 
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Morales ; la III desde una cuadra próximamente hacia NE. 
de la carpa y la IV desde la loma ó estribo que queda 
inmediatamente enfrente del carrillo y del cual lo separa 
una hondonada. 

Nada mas penoso que la ascensión de la cuesta que 
lleva á su base, esto es, á la Gruta misma. Lo empinado 
de su plano, la instabilidad de las innumerables piedras 
que lo tapizan, y lo resbaladizo de algunas moles descu- 
biertas, ponen á cada paso en peligro la calma del sistema 
nervioso, cuando nó la integridad de la piel, ya que una 
caida, en esa cuesta, no puede arrastrar á la hondonada, 
siendo raro aquel que haya llegado á la Gruta, por ese 
camino, que no recuerde algún golpe en un tobillo, ó 
cuando menos un porrazo, ya que muy pocos serán los 
que terminaran su tarea sin experimentar un cansancio 
abrumador, que felizmente es de poca duración \ cuando 
el seno de la gruta brinda su fresca y grata sombra. 

La altura del montículo puede alcanzar á 25 metros 
sobre el suelo de la Gruta ^, y su cima, así como sus flancos, 
se hallan adornados de numerosas plantas que crecen allí 

^ En la hondonada hay agua. Si falta en alguna de las depresiones 
que deben contenerla, se la busca mas arriba» en la quebrada. Si el via- 
jero olvida el llevarla, allí la tiene, fresca y limpia en algunos depó- 
sitos, — sucia é impotable en otros. 

^ En distintas ocasiones se ha tomado la altura del suelo de la Gruta 
sobre el de la Quebrada del Campamento, eH9 y el 21 de Diciembre. 
En la primera, y siguiendo para determinarla las tablas de Weilenmann, 
resultó de 1 54™3; en la 2" de 4 40"»8, lo que dá un término medio de 4 47"»5; 
pero, seguramente, hay vicio en los datos, aunque las observaciones 
han sido hechas con esmero. Así, por ejemplo, en la primera, el ter- 
mómetro señala, en la estación inferior 20°3 C. y en la superior 22^4 C! 
El movimiento de honda (fronde) se ha impreso al termómeto durante 
1 minuto. Nos inclinamos mas á la observación del dia 21, esto es, la 
que dá 1 40n»8, por haber echado menos tiempo desde la estación supe- 
rior hasta la inferior, sin que creamos por ésto que sea rigurosamente 
exacta. 
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en abundancia ^ destacándose de un modo especial las 
Gramineas por su variedad, sin que esto importe, empero, 
la existencia de formas propias al sitio," Destácanse tam- 
bién varias Sinanlereas y el interesante Llantén sedoso- 
blanquecino Plantago Bismarckii. Las rocas, en general, 
son desnudas, pobres aun de Liqúenes, pero la tierra acu- 
mulada en las grietas brinda abundante alimento á las 
citadas plantas, y á muchas otras, cuya enumeración 
sería larga. 

Considerando este cerrillo en su conjunto, parece no ser 
otra cosa que el cayado de una plegadura, ó la porción 
superior, descubierta, de una onda de varias capas mas ó 
menos esquistosas, cubiertas por la mas moderna de cuar- 
cita homogénea del lado de la Sierra, derrumbada del lado 
del valle, como lo ilustran la figura 2 (p. H) y la Lámina IV. 

En la porción de él que mira próximamente al NO., el 
arqueamiento ha determinado un derrumbe considerable, 
el cual ha puesto á descubierto una porción no insignifi- 
cante de cuarcita, bastante lisa, que constituye un plano 
casi vertical, del que podría decirse, desviándose un tanto 
del rigor científico, que mas bien parece debido á un prodi- 
gio de clívaje, que á la existencia de una solución prístina 
de continuidad, siendo su plano perpendicular al eje del 
pliegue. 

En la parle inferior de este plano ábrese un boquerón que 
recuérdala ojiva medieval. Allí comienza la Gruta de los 
EspírititSj uno de los fenómenos rupestres mas interesantes 
de la Provincia de Buenos Aires. 



* Para el que conoce los cerros del Tandil y de La Tinta, tan ricos 
de Claveles del aire (Tillandsm), causa sorpresa su falta en Curá-malal. 
En este cerrillo de la Gruta hemos hallado, sinembargo, dos especies, 
interesantes por lo extraño de su forma, pero solamente allí. Quedaron 
ejemplares muy escasos de la forma mayor en algunos puntos poco 
accesibles. La forma menor, es decir, le especie, era abundante. 
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No tiene, por cierto, la imponente grandeza de la Caverna 
del Mammut, ni brinda á la mirada del viajero las gracias 
de ornamentación de la Gruta de Carniola, ni se recuerda, 
al examinarla, los sonoros acentos, ni la sublirj>e belleza de 
la de Fingal ; ni penden de su lecho las erizadas estalactitas 
que tantas cuevas adornan en ambos hemisferios; pero 
ofrece al examen del geólogo los problemas de su arquitec- 
tura; al artista, los caprichos de la luz en sus relieves, no 
siendo indigno teatro para que el poeta ó el novelista, reple- 
gando las alas de una fantasía voladora, la violenten para 
dar vida á los mil grotescos personajes noctámbulos que la 
magia encadena ó que procuran leer los deslinos de la hu- 
manidad y de los mundos, rodeados de venenos, devanando 
la madeja tenebrosa de sus cerebros, en medio de instru- 
mentos absurdos y de hediondos murciélagos, — que por 
cierto no faltan en la Gruta. 

Pero, aparte de estos atractivos, ella encierra uno que la 
convertirá por algún tiempo, mientras otros mas competen- 
tes y afortunados que el autor de estas páginas no hagan 
oir su palabra autorizada, en curiosa pinacoteca, donde el 
salvaje, que asolaba no ha mucho nuestros campos, ha 
dejado huellas, por largo tiempo indelebles, de su habilidad 
en el arte de representar el concepto artístico que tiene del 
rostro humano; y aun así, aunque esa palabra resuene, la 
Gruta de los Espíritus, no obstante la interpretación que se 
dé á las figuras en ella dibujadas, atraerá la atención mara- 
villosa del especialista, que buscará, en el estudio del origi- 
nalj el secreto impulso que creó la representación, y los 
curiosos é indiferentes, adoptando ó nó las opiniones que 
juzguen mas razonables, tendrán paciencia para esperar 
que un argumento mas poderoso se oponga á los que ya 
corran como moneda de buena ley. Su nombre actual y 
entretanto, desviando de ella la presenciay las profanaciones 
de muchos que, al.oir el nombre, creen conocer las cosas. 
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sera como un Paladio invisible para su conservación, sobre 
lodo si se tratara de aquellos que al hallarse en presencia de 
un objeto innominado sintieran ansias de destruir para ga- 
nar la estúfjida satisfacción de reconocerse brutos bajo su 
máscara humana. 

Porque, efectivamente, si algo llama la atención, al pisar 
el suelo de la Gruta, es la gran cantidad de figuras, de color 
rojo, que adornan sus paredes, figuras con las cuales, aparte 
de toda intención simbólica, se ha querido representar caras 
humanas, aunque privadas del importantísimo órgano lla- 
mado nariz, de cuya existencia parecen no tener noción los 
artistas que trabajaron en adornar la gruta ó que, por tener 
dicho órgano mayor significación en el perfil, abandona en 
cierto modo, para ojos no educados, su trascendental papel 
en el relieve, desvaneciéndose casi ó por completo en el 
rostro de frente. 

Pero antes de ocuparnos de este [)unto interesante, pene- 
tremos resueltamente en la Gruta, que espera la medida. 

El suelo de la Gruta de los Espíritus hállase próxima- 
mente á 150 metros sobre el nivel del campamento y del 
punto céntrico de los rumbos señalados al comenzar este 
estudio de aquella. 

Este suelo es horizontal desde la boca hasta el fondo 
mismo, que se encuentra á cincuenta y cinco y medio me- 
tros (55™35) de distancia de aquella; pero presenta lijeras 
alteraciones que no afectan el plano general. 

Su dirección, que es la del eje del gran pliegue es, en el 
primer cuerpo, ó vestíbulo, E. 16° SE. magn., ofreciendo 
poca modificación en la totalidad de su trayecto. 

Si, para estudiarla, se toma en cuenta la mayor ó menor 
amplitud de su cavidad en los diversos puntos de su exten- 
sión, puede dividirse, naturalmente, en tres cuerpos: 

EW"" ó vestíbulo y 

él ^"^ 6 antro j 
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y el 3** Ó galería. 

No debe buscarse una razón profunda para investigar el 
origen de estos nombres, pues son simples designaciones : 
galería es toda la Gruta ; antrOy no tiene mayor importancia, 
aunque el de vestíbulo no puede aplicarse sino al primer 
cuerpo; pero, si bien éste parece tener una significación 
clara, diríase que el segundo reclama una explicación. No es 
menester esforzarse en buscarla. Cuando por vez primera 
se vé una gruta de este género, la imaginación preparada 
se complace en poblarla de extraños habitantes. Se recuerda 

áHOFFMANN, á WlELAND, á G(ETHE, á SHAKESPEARE... y laS 

circunstancias hacen lo demás. No hay mayor motivo. 

Los tres cuerpos á que se ha aludido corresponden, pues, 
á las dimensiones y á la posición. 

\ . El vestíbulo. — La boca de la Gruta, en su parte mas 
alta, tiene 4 metros sobre el suelo de la misma y, aquí, 8 de 
ancho. Bajando una vertical desde el dintel (ya que de 
puerta se trata), y midiendo desde su pié hasta el fondo, hay 
13 metros. 

Las grandes moles de cuarcita que limitan esta cavidad, 
en nada difieren de la que ya se ha descrito, muy particu- 
larmente la de la Gruta del Esqueleto, cuyo color liláceo 
tiene, destacándose particularmente, por las revelaciones de 
estructura, la gran mole que queda á la izquierda, y que, 
como lo muestra la adjunta Lámina V, parece gravitar sobre 
la cabeza de uno de los compañeros de viaje del autor, sen- 
tado debajo de ella. Otra mole semejante sigue á ésta, pero 
menos atrevida, teniendo ambas el aspecto de servir de 
cuña ó soporte al techo, que se continúa con el costado 
opuesto á las moles. Hacia el fondo, una gran piedra, des- 
prendida de la parte superior (y junto á la cual descansan 
dos perros. — v. Lám. V.), parece levantarse del suelo como 
un obstáculo á la entrada del antro, y, sobre ella, una masa 
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atrevida de laico esquistoso avanza oblicuamente hacia la 
izquierda y hacia arriba, presentando casi verticales las lá- 
minas que la forman, y hundiendo su base, como estrato 
intercalado, en la masa de la cuarcita. De su parte superior 
baja oblicuamente por la pared derecha hacia la boca del 
vestíbulo una ranura, por la cual puede correr el agua, for- 
mando así, en esa parte situada debajo de ella, como un 
zócalo gradualmente mas angosto que se pierde por último 
en el suelo. El tamaño de la masa talcosa puede calcularse 
por el del gendarme (altura media) sentado á su pié, y aun 
por el del otro, algo mas retirado. 

El techo del vestíbulo es en extremo irregular, siendo 
erizado en la parte superior, cerca del dintel, ondulado en 
seguida en dirección al fondo, dejando deslac^ar luego, 
hacia abajo, fuertes prominencias, cuyos ejes (así como 
todo lo que es roca en el recinto), manifiestan la inclinación 
propia del gran banco. 

Refiriendo á planos regulares las superficies internas del 
vestíbulo, podemos decir que ellos convergen hacia el 
fondo, como las Cxiras de una pirámide oblicua, pues, en 
verdad, esta cavidad se estrecha visiblemente en la direc- 
ción señalada. 

En el fondo mismo, la Lámina V. muestra, hacia la iz- 
quierda, algo como una pequeña banda muy oscura, arriba 
y en contacto de la porción de roca á cuyo pié descansa un 
perro. 

Es la boca del antro. 

Hasta ese punto mide el vestíbulo los 13 m. ya señalados. 

La superficie derecha es reclinada y, sin duda, la parte 
menos escabrosa. 

El suelo del vestíbulo es inclinado hacia fuera, y com- 
puesto, en la mitad interna, de una gran masa de roca des- 
nuda. El resto se halla cubierto de tierra vegetal gredosa, 
producto incuestionable del desmenuzamiento de las mis- 
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mas rocas inmediatas y délos despojos orgánicos acumu- 
lados y mezclados en el andar del tiempo. 

Este suelo terreo fué removido en diversos puntos hasta 
50 cm. de profundidad y aun mas, pero no se encontró en 
él vestigio alguno revelador de que la Gruta hubiese sencido 
de enterratorio á los Indios de la Pampa. 

Numerosas plantas adornan la entrada. 

Diversas Sinantéreas confunden sus tallos con las varia- 
das Gramíneas ; las Clemátidas se enlazan con ellas ó se 
deslizan por sobre las yerbas menores; las Amarantáceas 
levantan sus tiesas figuras de Gonfrenas; los Heléchos 
expanden aquí y allí sus frondas recortadas y penetran en 
el vestíbulo hasta cerca del último tercio, llegando algunos 
Polipodios hasta introducir sus raices en las grietas del lecho, 
del cual penden como elegantes ramilletes verdes que rom- 
pen la monotonía del tinte de la piedra y al oscilar bajo el 
impulso de alguna ráfaga desviada, parecen incensarios de 
vida en aquel recinto que quizá fué un santuario cuyos sa- 
cerdotes, perseguidos en la lucha por la vida, sorda y sin 
tregua, sólo han dejado talvez sus huesos blanqueando des- 
parramados en la inmensa tierra que disputaron sin leyes 
escritas y sin el derecho de la pólvora. 

El vestíbulo de la Gruta de los Espíritus no es una ca- 
vidad silenciosa. 

Los Murciélagos chillan sin cesar entre sus grietas, y una 
cantidad considerable de Gonirostros * escarba piando su 
suelo terreo para extraer de él finos granos de ocre ó de 
arcilla ocrácea y aun de cuarzo, que mezclan con las se- 
millas devoradas, para facilitar la digestión, como es sabido. 



* Los ejemplares cazados de estos Gonirostros han sido examinados 
por el Dr. A. Doehino. Una de ellas, — son dos especies, — es el Phpf- 
gilvs carfeonariiw, Bubm.; — la otra no era conocida por el ornitólogo 
citado. El autor tampoco había visto antes la avecilla. Pareceun Sycalis, 
pero de talla mucho mayor que la de los que aquí existen. 
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Estos son los únicos vertebrados qoe hemos observado 
allí; pero podemos indicar la presencia de gatos, cuyas 
pisadas se dintinguian muy claramente en el suelo remo- 
vido*.' Sobre el montecillo de la Gruta hemos hallado el 
cráneo de un Roedor. 

Si se exceptúa la Ranita Hylla agrestis, ningún otro 
Anfibio fué visto en la loma, ni en el cerrito. 

Los Moluscos, en cambio, abundantes como en toda la 
Sierra. 

Los Insectos muy escasos. En la* boca misma de la Gruta 
corrían algunos Selenóforos. En el exterior revoloteaban 
Dípteros del grupo de los Sirfidos, tales como Eristalis, Syr- 
phíis y Baccha, y unas pocas Mariposas. Una especie de 
JMegachile, que ya había sido cazada en los dias anteriores, 
también fué hallada en las plantas de la cuesta. No esca- 
seaba una especie de Proscopia^ singular Ortóptero muy 
común en las Sierras del Sur. 

En cuanto á los Arácnidos, el vestíbulo ofreció dos es- 
pecies de ellos : un Pholcus, no señalado aún en nuestra 
Fauna, y el macho, inédito aún, de Chiracanthium abnorme. 
En la falda de la loma fué cazado un ejemplar de Thomi" 
soides rupestris. 

* En el suelo blando de la Gruta del Esqueleto vimos, cuando la vi- 
sitamos el 47 de Diciembre, la estampa de una pata, al parecer de 
Puma. Como es hecho conocido que esta especie existe alli, así como 
el Tigre, nos pareció prudente no penetrar en las grutas sin una buena 
arma. Ofreciéndoles la de los Espíritus excelente guarida, no estaba de 
más averiguar qué animales penetraban en ella. La visitamos dos veces, 
el 19 y el 21 de Diciembre. La tierra blanda y desmenuzada fué espar- 
cida sobre la roca de la mitad interna, después de hacer excavaciones 
el dia 19, alisando bastante el resto. Las dos avecillas á que se alude en 
nota anterior habian escarbado casi todo cuando volvimos el 21 ; pero, 
del lado izquierdo, se veían innumerables pisadas de gato pequeño ; 
siendo seguro que no había ninguno durante nuestra visita, no sólo 
porque nada hallamos, sino también porque los perros, muy hábiles, 
no dieron la mínima señal. 
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Esta escasez de animales no debe ser sínó aparente y el 
autor abriga la convicción de que si no hubiera debido 
dedicarse preferentemente a investigaciones de otro gé- 
nero, habría hecho mejores adquisiciones. 

2. El antro. — La abertura de entrada de esta segunda 
porción de la Gruta, examinada en la Lámina V, parece no 
dar sino muy difícil acceso ; pero, si se recuerda que el suelo 
del vestíbulo se eleva hacia el fondo y baja de pronto, cerca 
de aquella entrada, se comprenderá por qué tal apariencia 
es debida únicamente á dicha inclinación. 

Tiene de largo 24 m. 85, esto es, casi 25 m. y su altura 
varía, siendo, en general, menor que la del vestíbulo, pero 
teniendo en el fondo, allí donde comienza la galería, algo 
más de 2 metros. Su techo accidentado es como una con- 
tinuación del de la parte interna del vestíbulo, pues las rocas 
sobresalen oblicuamente hacia abajo, como si estuvieran á 
punto de desprenderse sus trozos prominentes. 

A unos 20 metros hacia el interior, muestra, por ejemplo, 
el siguiente corte (fig. 3), el cuál indica de un modo claro la 




Fig. 3. 

irregularidad de su forma, pudiéndose referir, sin embargo, 
al triángulo, cuya parte mas elevada tendrá unos 3 metros. 
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El costado ó lado izquierdo, en general, es escabroso, 
con la escabrosidad que muestra el corle anterior, y pre- 
senta, en algunos puntos, concreciones blancas de un sili- 
cato de magnesio, derivado del talco, análogo al que cubre 
el techo de la Gruta del Esqueleto ; pero no hemos visto las 
exudaciones de aspecto de corales que en aquella, siendo 
mas bien mamiformes, particularmente á los 20 metros, 
donde mejor las hemos observado, recordando que aquí 
también se encuentra en el suelo una mole que parece des- 
prendida y que intercepta el paso sin dificultarlo, empero, 
de un modo muy notable. En este mismo punto distin- 
güese una gruesa grieta transversa, bastante ancha, cuyo 
plano es paralelo al de aquella porción del cerrillo en que 
se abre la boca de la Gruta. En el resto de las paredes de 
ambos lados nótase una incrustación blanquecina ó rosada. 

El lado derecho, menos irregular, reclinado sobre el 
izquierdo, muestra una especie de zócalo ó altar oblicuo, 
cuya arista aguda dista, en ciertos puntos, ó mas bien, en ge- 
neral, 1 m. del suelo, y que se extiende por casi todo el antro, 
estando formado por una roca decididamente esquistosa. 

Hacia el fondo mismo, presenta un corte transverso 
menos irregular, pero de un tipo semejante, teniendo aquí, 
próximamente, 1 m. 50 de ancho en el suelo, y una altura 
dealgomásdeSm. 

Su corte es este (fig. 4.): 




Fig. 4. 
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La altura del antro disminuye visiblemente después del 
último corte y comienza la galería. 

No bien se penetra en él, se siente el aire húmedo, el 
cual permite, sinembargo, que las incrustaciones magne- 
sianas se encuentren bastante secas. 

3. La galería. — Esta tercera y última parte de la Gruta 
de los Espíritus es la viorcruds de la peregrinación. 

La mas completa oscuridad reina en su seno. Se avanza 
con dificultad, por lo mismo que sus dimensiones obligan á 
hacer uso de los cuatro miembros y la falta de hábito de esta 
clase de locomoción y la molestia que se experimenta en las 
rodillas y en las manos al descansarlas sobre las piedrecillas 
esparcidas en el suelo, y uno que otro golpe en la cabeza 
al dar con una porción sobresaliente del techo, por lo mis- 
mo que instintivamente se busca la actitud propia del hom- 
bre, máxime cuando se ha trepado por cerros, hacen la 
marcha en extremo penosa y, cuando se llega al fondo, — 
distante unos 17 m. 50 del comienzo, — con el farol en una 
manoy el Reminglon en la otra \ lo que obliga con frecuencia 
á hacer uso de los codos para avanzar, se experimenta una 
lasitud desagradable. 

Su suelo es horizontal y apenas se nota un lijero declive 
al penetrar en la galería, y por pocos metros, declive que 
empieza junto á la mole que queda cerca del fondo del antro 
y que desaparece luego. 

Antes de haber avanzado 4 m., las concreciones del lado 
izquierdo se encuentran secas aún, pero éstas son las ul- 
timasen tal estado. 



^ Lleva ventaja quien sepa manejar bien un puñal. El Remington seria 
bastante molesto en caso de un asalto repentino de uno de los grandes 
gatos ( Tigre ó León ) que habitan la Sierra, en esta galería estrecha y 
baja, llena de traidoras ampliaciones laterales. 
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A los 5"50, por ejemplo, muesirael siguiente corte (fig. 5), 




Fíg. 5. 



donde tiene cerca de 1 m. de ancho por unos 80 cm. 
de altura» 

Un metro mas allá se ensancha hasta S! m. y aun mas, 
pero en el suelo, porque éste baja inclinado hacia la iz- 
quierda, comenzando, á causa de ésto, á desarrollarse una 
amplia grieta horizontal (cf. oblicua), que se acentúa bien 
7 m. 50 mas allá, donde el corte es este (fig. 6), y donde 




F¡g. 6. 



se arquea para seguir la rama ó masa descendente del 
pliegue, desapareciendo en la última porción, por cuanto 
el techo separado del fondo, de tal modo que es difícil 
determinar dónde se tocan, vuelve á unirse, quedando 
entonces, mas ó menos, como en la íig. 5. 

4 m, después de la entrada se empieza á notar que la 
humedad reina en la galería. Las paredes se hallan cu- 
biertas de talco lutiforme, blanco y brillante, lo que co- 
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munica á esa porción un aspecto exlraño. No es escaso 
el talco enrojecido por óxido rojo de hierro, y tanto es 
así, que el suelo, en el trayecto de algunos metros hacia 
el fondo, se halla constituido por una especie de barro rojo 
naturalmente talcoso, por cuanto aquí la separación del 
talco es mucho mas rápida que la de los granulos de arena. 

En algunas grietas del fondo, el talco blanco, mas ó 
menos rosado, se halla depositado en cantidades relati- 
vamente crecidas, tanto, que puede sacarse á puñados. 
Una vez seco, toma el lustre de la seda, y ofrece al tacto 
la suavísima impresión característica. El barro rojo, al se- 
carse, se aclara, toma un color mas vivo, desapareciendo el 
tono oscuro que tiene cuando húmedo. Este úllimo barro es 
el que ha servido á los salvajes para trazar las figuras del 
vestíbulo. 

El suelo removido de la galería y del antro no ha ofre- 
cido vestigio animal alguno, ni tampoco objetos de la in- 
dustria india. 

Examinando ahora los diversos cortes de esta porción 
de la Gruta, se observa que, del lado derecho, la incli- 
nación revela que el zócalo del antro continúa hasta el 
fondo de la galería y que el techo descansa casi sobre él, 
pero este mismo no es otra cosa que la cara inferior de 
una porción de banco, una de cuyas cabeceras aparece 
en el exterior del cerrillo. La roca que constituye aquel 
zócalo se encuentra también en el vestíbulo, como puede 
notarse en la Lámina V. 

La galería termina por una interposición de dos masas 
de roca, entre las cuales hay un intersticio por el cual 
se percibe una cavidad pequeña. 

Una vez derrumbada cierta porción no considerable de 
las peñas que forman la pendiente del cerrillo, del lado 
opuesto á aquel en que se encuentra la boca de la Gruta, 
quedara perforado. Ninguna industria, ninguna empresa 
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hallará en ello ventaja. Será una simple curiosidad que 
talvez alcanzaremos los que hoy vivimos^ y esa perforación, 
despertando nuestro recuerdo del Monte Genis, evocará tam- 
bién el sentimiento de las glorias del trabajo humano. 



Arte Pampa. 

Aunque poco se ha dicho, en páginas anteriores, sobre 
el objetivo de este acápite, no por eso hemos dejado de 
recordar que uno de los principales atractivos de la Gruta 
de los Espíritus reside en las figuras pintadas en su ves- 
tíbulo por los Indios. 

Mas no por ésto crea el lector que vamos á disertar 
sobre todas las habilidades artísticas de los Pampas, pues 
nos hallamos encerrados en la Gruta. 

En las dos Láminas adjuntas, hemos procurado repre- 
sentar fielmente, aunque reducidas á Vio nías ó menos de 
su diámetro real, 12 de aquellas figuras (Lámina VI, figs. 
1 á 8 y Lámina VII, figs. 1 á 4) agregando, á la segunda, 
dos rostros humanos, que no pertenecen á la Gruta. 

Al penetrar en ésta, se observa un número considerable 
de ellas, y que no hemos reproducido en su totalidad 
por la circunstancia de repetirse en su mayor parte, eli- 
giendo solamente las que parecían diferenciarse de un 
modo mas acentuado. 

Estas figuras han sido ejecutadas por diversas manos 
y, si en investigaciones del carácter de la que nos ocupa 
fuera permitido dar rienda suelta á la imaginación, tal- 
vez podríamos indicar cuales son aquellas que revelan 
menos barbarie. 

La materia colorante de que se han valido los artistas 
es el ocre rojo de la galería mezclado con talco, pero nó 
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en forma de barro, como las figuras ^fábrica civilizada, 
aunque no mas estimables bajo el punto de vista estético, 
que adornaban la Gruta cuando la visitamos, sino de una 
pasta hecha con grasa ó sebo, aveces de león, aveces de 
avestruz, y aun de yegua ú otros animales (más la sustancia 
colorante pulverizada) y con la cual pintan los indios el 
reverso de los quillangos y también su cara en ciertas fies- 
tas, que con distintos motivos celebran. Esta mezcla se 
adhiere a la roca y, andando el tiempo, la penetra, que- 
dando así indelebles las líneas trazadas. No sucede lo 
mismo con las figuras hechas con el barro simple, pues, 
una vez que se seca, se resquebraja, pierde su adherencia, 
y la figura se desvanece al fin; alo menos, así lo obser- 
vamos en algunas de reciente ejecución, tales como una 
cruz, un diablillo que no era Huülichu, sino Mefistófeles, 
y varias otras. 

Antes de ocuparnos de las figuras que motivan este 
estudio, debemos recordar que, del lado derecho de la 
Gruta, á la entrada, hay pintadas numerosas marcas j de 
las usadas en los establecimientos de nuestra campaña, 
varios nombres de personas y algunas letras mayúsculas de 
nuestra escritura, como iniciales, con, ó sin significado; 
la materia empleada es la misma. 

Volviendo, pues, al tópico propio, y refiriéndonos á 
las dos Láminas aquí incluidas, recordaremos que las 
figuras de la primera, esto es, la VI, exceptuando las que 
llevan los números 3 y 4 se encuentran á la izquierda 
del vestíbulo; estas últimas y las de la Lámina VII (me- 
nos las figs. 5 y 6) del lado derecho. 

Gomo sitio de elección para trazarlas, los autores han 
preferido ciertas concavidades de las rocas, pero ellas se 
observan también en las partes planas. 

Inútil juzgamos explicarlas en detalle. Ya se ha dicho 
que hemos procurado representar fielmente los originales^ 
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de modo que, fuera de la impresión propia que causa el 
medio, se puede adquirir tanta ciencia respecto del pen- 
samiento indio, mirando estas figuras, como aquellas. 

Lo primero que se ocurre, después de examinarlas, es 
preguntarse á sí mismo: — (r¿Qué significa esto?D — ó 
participar su curiosidad á los compañeros, si los hay. 

Por una circunstancia nada asombrosa, el autor supo 
que el sargento de gendarmes, de los que el Gobierno tuvo 
á bien poner á sus órdenes, había sido cautivo del Ca- 
cique NamuncürA durante 6 meses. 

Nos será permitido, con este motivo, referir el diálogo 
á que ello dio lugar. 

— (c \ Sargento ! d 

— Q:¿Señor?D 

— (T Venga un momento, d 

— o: A sus órdenes, d 

— c: Me dicen que Vd. ha sido cautivo de Namuncurá. s> 

— o: Es cierto, Señor, d 

— (n Claro es que debe conocer algunas de las costum- 
bres de los Indios, ¿eh?:D 

— ce Algunas, Señor, d 

— o: ¿Que son estas figuras? d — dijimos, haciéndole 
ver, simultáneamente, nuestros originales en la cartera. 

— (c Son hechas por los Indios. y> 

La fidelidad representativa quedaba consagrada. 

— a:¿Qué significa esta figura? :f) (Lám. VI, n^ 1). 
-— (T Es una china. y> 

— (T Y ¿cómo lo sabe Vd.?3) 

— (T Porque los Indios retratan así alas chinas. 3) 

— (r¿Yesta?í){fig. 2). 

— o: I Ps ! ¡ ps ! son bancos. y> 

— ce I Cómo ! ¿bancos? y> 

— (T Sí, Señor; asientos, pues, d 

— o: No entiendo. i> 



V 
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— (T Cuando los Indios se juntan ^n Consejo, ocupan 
asientos señalados. 3) 

— «¿Y esta?D (rig.3). 

— a: Bancos también. i> 

— o: ¿Y esta otra?3)(fig. 4). 

— c: Si estos puntos d — aludiendo á los 23 tangentes al 
óvalo por dentro, — c: estuvieran afuera, serían estrellas < s 

— (r ¿Y estando adentro? d 

— o: No quieren decir nada, d 
La figura 5 era un viejo. 

— (T Tuerto, Señor; i> — agregó. 

— a: ¿Y estas dos? j> (figs. 6 y 7). 

— a: Parecen caras. i> 

— c: ¿Garas de Indios?D 

— <r Así parece. D 

— (c Pero estas tienen los puntos por fuera ¿son estrellas? jd 

— <r No, Señor, d 

— (c Y, ¿por que no son estrellas? d 

— c: Es que son caras, d 

— (T ¿ Y ésto? D — señalando la figura 8. ' 

— o: Es la luna y la guia. y> 

— c:¿Qué es eso de guia? y> 

— (T La luna tiene guia. y> 

— o: No entiendo, d 

Y nos repitió la preocupación, bastante general y al)- 
surda de que siempre la luna vá guiada en su curso por 
una estrella que se llama c: la guia o).^ 



^ En una aplaudida composición « A la Luna » del poeta Colombiano 
Diego Fallón, encontramos lo siguiente: 

... Y el hondo azul, con elocuencia muda, 

Orbes sin fín ofrece á su mirada. 

Un lucero, no más, lleva por guia; 

. . . Por himno funeral, silencio santo; 

Por solo rumbo, la región vacía. . . . 



4 
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« 

Que la Luna se deslaque en cualquier constelación, y, 
siendo tan numerosas las estrellas, que no falle alguna 
mas ó menos distante que parezca precederla en su marcha, 
esto es admisible; pero la idea de o: guiaD, en el caso que nos 
ocupa, vá ligada á la de movimiento real. 

— aVamosáver estas otras(Lám.VII);¿quéesesto?D(fig. 1 j. 

— c: Estos también son bancos. Este es un estriboD — alu- 
diendo al pequeño triángulo de la parte superior. — c: Estos 
son bancosD — los cuadriláteros déla cara. — «Estas rayase 
— entre los brazos y el tronco — o: también son bancos, d 

— <r ¿Y esto de la pechera ?3) 

— (c También son bancos, d 

— (c Y dígame : ¿no habrán querido representar los Indios 
á algún Teniente Coronel de caballería, cubierto con un 
poncho pampa? :f) 

— (tNo, Señor, d 

En fin; las figuras 2y 3 eran igualmente bancos, agre- 
gando que la porción de la fig. 3, que representa las piernas, 
podría significar muy bien o: una mesa d I Agregó no saber 
lo que era la figura 4. 

— c:¿De manera que los Indios no han representado aquí 
sino bancos y viejos? Pero, ¿qué no tienen alguna intención? 
¿no quieren significar algo con estas figuras?!) 

— (ícEsas figuras. Señor, las hacen los Indios cuando se 
juntan para las fiestas del Sol, de la Luna... d 

— cr¿Y quién las hace? d 

— (T Cualquiera. y> 

— (r¿Y no serán hechas para ahuyentar al Hualichu, para 
propiciarse á la Luna, al Sol ...?d 

— (tNo, Señor; estas figuras las hacen los Indios para 
entretenerse, cuando no tienen otra cosa que hacer. 3) 

— ^ flc¿Y vd. los ha visto hacerlas ?jd 

— flcSí, Señor, muchas veces, d 

— <r¿ Siempre con motivo de fiestas? i> 
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— (tNo, Señor. 3> • 

— c:¿Y cómo me dijo antes que cuando se juntaban para 
las fiestas ?D 

— cEs que también las hacen aunque no haya fieslas.3> 

— cY ¿con qué las hacen ?d 

— «Con tierra, con carbón, cop lo que tengan á mano. :» 

— a: Y ¿por qué pintan bancos? d 

— <r Será para no olvidarse, d 

— (r¿Y viejos? D 

— (íPara reirse de ellos ; para divertirse. y> 

— aEslá bien ; puede retirarse ; — gracias. i> 

No hemos tenido aún oportunidad de hablar con Indios, 
para consultarles respecto de la intención generadora de 
las figuras ; pero estamos casi convencidos de no quedar 
mejor ilustrados en cuanto á lo que significan las aludidas. 

o: Hechas para entretenerse ! d es lo mismo que hallamos 
en todos los tiempos y en todas las civilizaciones. Es el BU 
stump his mark de Pickwick ; son las figuras de las calles de 
Pompeya, y también de Buenos Aires; — un muchacho tra- 
vieso pasa su tiempo dibujando un diablo en una roca, el 
Mefistófeles, p. ej., de la Gruta de los Espíritus, — que un 
arqueólogo, poco concienzudo, habría considerado como re- 
presentación india del Hualichu, de 1000 á 2000 años de 
existencia, y hubiera hecho aceptar su opinión por más de 
uno; — un hombre prehistórico, con un sílice, traza la 
figura de un elefante en un pedazo de marfil ó de hueso ; — 
esa es la cuna del Arte ; — pero es indudable que el Arte 
nace con el reposo, — «cuando no tienen otra cosa que ha- 
cer 3) — como decía el Sargento. 

Se nos argüirá que los inmortales geroglíficos de Egipto, 
interpretados por Ghampollion y los cuneiformes asirlos 
habrían guardado para todos el secreto del pasado, si hu- 
biesen predominado estas ideas. 

Nól mil veces nó! ni el caso es el mismo. 
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Pero antes de lanzarnos en divagaciones fanláslicas, — y 
son muchas las que de este género corren, — queremos ate- 
nernos á la opinión mas verosímil: — cson un entreteni- 
miento, j) 

Pero este entretenimiento nos revela una faz del Pampa, la 
faz artística, así como la conversación con el Sargento nos 
reveló el culto de los astros \ Eso es lo que podemos inter- 
pretar, — precisamente lo que hemos procurado hacer al 
trazar las figuras 5 y 6 de la Lámina VIL 

Al examinar las Láminas VI y VII se echa de ver la falta de 
la nariz en las caras. El Indio no conoce el claro oscuro. 
Hace contornos y nada más. De aquí su dificultad para re- 
presentar la nariz en el ti-azado de frente. Sin claro oscuro, 
sin sombreado, no hay relieve, — no hay nariz. 

Examinando las figuras 6 y 7 (L. VI), las mas prolijas que 
hemos hallado, se encuentra en los rostros hasta una expre- 
sión de dulzura y tristeza, por lo mismo que la posición de 
los ojos es la elementalraente conocida, á lo que se agrega 
que hay verdad en ello, por lo mismo que el Indio los tiene 
medio dormidos. 

En cada una de estas últimas figuras citadas hay cuatro 
líneas en zig-zag, que representan respectivamente las cejas, 
las eminencias pretemporales y las depresiones submalares, 
marcándose así las prominencias de los pómulos. Los ojos y 
la boca están encerrados en cuadriláteros ; el de ésta, por 
arriba, representa, quizá, el contorno inferior de la nariz. 
El examen de las figuras 5 y 6 (Lám. VII) explicará mejor que 



* Hace algún tiempo nos ocupábamos de Mitología Argentina y, á 
pesar de los datos reunidos, — muy pocos en los libros, — ignorá- 
bamos que el Pampa estuviese ligado á los astros por vínculos reli- 
giosos. En un vaso Calchaquí conservado en el Museo Antropológico de 
la Provincia, había hallado el Dr. D. Vicente Fidel López, — nos lo 
dijo Moreno, — huellas del culto de la Luna. El tópico es largo y pro- 
lijo; — bástenos consignar nuestra impresión de oportunidad. 
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cualesquiera descripciones, cómo interpretamos esos cua- 
driláteros, y esto nos induce á pensar que, si bien las caras á 
que aludimos (6 y 7, Lám. VI) no parecen á primera vista 
significar gran cosa, la explicación quede ellas damos mues- 
tra que el autor salvage no sólo ha encerrado en ellas una 
expresión emocional, sino también caracteres étnicos. 

El ideal de cada raza es, a no dudarlo, cierto desenvol- 
vimiento de su propio tipo; — al menos así se comprende al 
leer las relaciones imparciales (y desligadas de todo espíritu 
sistemático) de los viajeros, y así se observa cuando se viaja. 

Si la educación cambia ese ideal subyugando á la larga á 
un Negro ó á un Pampa con la belleza suprema de la Venus 
deMiloódeladeMódicis, ello no prueba otra cosa que el 
poder soberano de la educación ; pero no niega la espon- 
taneidad del ideal étnico, y es natural, por lo tanto que, al 
trazar un salvaje una figura humana, le dé la expresión y 
los contornos de su rostro (si ha adquirido habilidad en 
ello), por cuanto es el que mejor conoce, el que más ha visto, 
el que tiene mas grabado en su cerebro y el que, por estas 
causas, puede exteriorizar con mayor facilidad. 

La ancha cara del Pampa, con sus fuertes mandíbulas, 
poderosos maseteros, pómulos en extremo desarrollados^ 
frente y nariz pequeñas, se idealiza en cierto modo en 
las figuras que examinamos \ y así como el Europeo y 
su descendiente Americano creen haber alcanzado á la 
realización de ese ideal plástico, hace ya muchos siglos 
y apenas lo altera, el Pampa, por un sentimiento de evo- 
lución ulterior, lo busca en la exageración del diámetro 
transverso, y así lo fija en sus obras. 

En las figuras 5 y 6 (Lám. VII) hemos procurado in- 



* No dudamos de que los autores de las figuras de la Gruta sean 
Pampas, porque tomamos en cuenta los tipos y las relaciones de éstos 
con la mandíbula cuyas medidas quedan consignadas en la pág. 30. 
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terprelarlas, traduciéndolas á nuestra gráfica civilizada, 
no debiéndose buscar en ellas retratos de Pampas, sino 
solamente la traducción á que aludimos. 

El arte, en su cuna, es una espontaneidad del descanso ; 
mas tarde se convierte en una necesidad. En sus albores 
tiene su fuente en la Naturaleza misma, mas luego la 
fantasía combina y permuta los primitivos modelos, ge- 
nerando así, á veces, grotescas imágenes, que el mundo 
tangible no ha revelado sino por partes. La industria 
tiende su garra, y el artista, obligado por los sucesos, 
mezcla elementos de diverso origen, produciendo caballos 
alados, peces con cara y torso de mujer, aves con ruedas 
y castillos en el aire. 

Las figuras 1 , 3 y 5 de la Lámina VI y que eran las 
que más se repetían en la Gruta, son ensayos simples y 
espontáneos para representar rostros humanos; las de- 
más son combinaciones cuyo sentido no nos es dado in- 
terpretar sin peligro. Las interpretaciones, cuando aún 
viven los autores de esas figuras, podrían colocarnos en 
situación de que se nos desmintiera. 

Que el arte, aunque muy primitivo y desenvuelto con 
fines interesados es del dominio de los Pampas, es un he- 
cho que no admite duda; — díganlo, sino, los dibujos de 
las fajas y ponchos por ellos trabajados, y que han merecido 
los honores del plagio en fábricas inglesas. 

Al verla figura 3 (Lám. VII), por ejemplo, se piensa, te- 
niendo en cuenta sus proporciones, que bien pudo ser tra- 
zada para servir de modelo en la confección de un poncho. 

El Sargento dijo o: bancos d ; — no es verosímil. 

La parte que de esta figura falta para que sea simétrica ha 
desaparecido por el desprendimiento de una capa de la roca. 

No intentamos sostener las ideas precedentes sino» tanto 
cuanto ello es posible hacerlo sobre la base del buen sen- 
tido y de los numerosos ejemplos que se conocen de ins- 
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cripciones falsamente interpretadas, — porque reconocemos 
que, en cuestiones de este género, no se puede desenvolver 
un criterio completo sino cuando se tienen los conocimien- 
tos del especialista — y debemos declarar que tal no es nues- 
tra competencia en la amplitud de su acepción. 

Felizmente no nos fallará ese concurso. 

En caria escrita no ha mucho en San Juan, nos manifes- 
taba el antropólogo Moreno deseos de conocer las figuras á 
que aludimos. Le hemos enviado copia de ellas, pidiéndole 
á la vez quiera comunicarnos su opinión al respecto. Si nos 
complace, como tenemos fundamento para esperarlo, aque- 
lla será oportunamente publicada, porque tiene todo el peso 
de la competencia especial. ^ 



Antes de dar fin á este Capítulo, recordaremos el ha- 
llazgo de unas boleadoras, hechas por indios, por uno 
de los gendarmes que nos acompañaban, cuando trepá- 
bamos la falda en cuya parle superior se halla la Gruta. 
Una de las bolas es de tosca picada ; tiene unos 5 cm. de 
diámetro y pesa 130 gramos. La otra es de bronce (tal vez 
de alguna perilla hueca casi esférica), llena de plomo, el 
cual asegura un ansa ó manija de alambre grueso de 
hierro ; tiene 4 cm. de diámetro y pesa .385 gramos. 

No se halló la tercera bola. 



* Entregado el manuscrito á la imprenta, llega Morkno de San Juan. 
Le hemos leído esta porción incluida bajo el acápite de tArte Pampa» 
y sus palabras han sido estas : tEstoy completamente de acuerdo con- 
tigo». 

Cree Moreno que las figuras hayan sido hechas por los Gum'rMken, lo 
que, por él traducido, significa Pampas, en sentido estricto. 

No nos es dado modificar el texto, pero tampoco podemos prescindir 
de consignar aquí esta nota. 
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Aquí terminamos la descripción de la Gruta de los 
Espíritus, con la esperanza de ver bien pronto corregi- 
das las inexactitudes á que pueda habernos inducido 
nuestra falta de competencia especial, en la variedad de 
puntos que hemos debido tocar, pero guardando también 
la satisfacción de haber procurado siempre ser <r fieles 
espejos de la verdad í>. 



CAPITULO IV. 



CORRIENTES DE AGUA. 



Como puede verse en el mapa que acompaña á este 
Informe, son numerosos los arroyos que nacen en la Sierra 
de Curá-malal, los cuales, corriendo en el sentido de las 
ver lien les, van á perderse en extensos cañadones ó á 
engrosar el caudal de oíros mas poderosos. 

Las aguas de los que hemos tocado son exquisitas y 
de una limpidez perfecta, como que corren por lechos de 
piedra ó de arena. 

No coagulan el jabón, ni la cocción de los alimentos 
se altera por ellas en lo mínimo.* 

Si se tiene en cuenta que ellos son el producto del vapor 
atmosférico condensado en los cerros y que la elevación de 
éstos no es muy considerable, se comprenderá también que 
su masa no lo sea tampoco y de aquí que algunos se hallen á 
veces exhaustos, sobre todo en verano, como tuvimos oca- 
sión de obseiTarlo en nuestra cruzada; pero otros son de 
agua permanente. 

Algunos, en el NE. de la Sierra Bravard, y por cuyo lecho 
sQco y gredoso hemos pasado, han excavado el terreno hasta 
una profundidad que no baja de 8 metros, según los acci- 
dentes de aquel, y en los flancos á pico del barranco que los 
encajona, hemos tenido oportunidad de observar capas al- 
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lernalivas de greda y de grandes rodados de la cuarcita de 
diversos matices. 

Los bordes de estos arroyos, en la Sierra misma, y al- 
gunos de ellos, fuera de ésta, se visten de una rica vegeta- 
ción ribereña, pero otros cortan desnudos los campos 
apenas cubiertos por las yerbas características de la Pampa. 

En uno que otro se observa la vegetación acuática. En 
cuanto á las cañadas, es excepcional que no muestren sus 
formas palustr.es, como ciertas Arundináceas, Juncáceas, 
Ciperáceas, Tifáceas, etc., propias de nuestro país. 

Estos arroyos y cañadas son habitados por varias especies 
de Aves zancudas y palmípedas que, en ciertas ocasiones, 
según se nos comunicó, sorprenden por su cantidad. Pero, 
durante nuestra permanencia en aquellos parajes, no po- 
demos decir que así fuera, sin duda por ser época de cria, 
pues los arroyos, particularmente, se hallaban casi siempre 
privados de sus huéspedes habituales ; — no así las cañadas, 
en las que pululaban no sólo las aves que reposan en el 
agua, sino también \*arias especies de grupos no acuáticos, 
que anidan entre las altas yerbas como la Cortadera (Arun- 
do Sellowiana ), tal es el Pecho-amarillo, ó que buscan su 
alimento vegetal en aquellas, ó que, como la Taenioptera 
dominicana (avecilla blanca con anchas bandas negras en 
las alas), prefieren tales sitios por ofrecerles mas numerosas 
presas de Mosquitos, Bibiónidos, etc. 

Reina con bastante generalidad una opinión extraña, re- 
lativamente á los arroyos que bajan por la vertiente atlán- 
tica de la Sierra. Dícese que no los habila un solo pez ! 

Nuestras observaciones no los alcanzan, pues no hemos 
traspuesto la Sierra de Curá-malal ( sensu str. ) , ni conside- 
raremos la cuestión en sus relaciones con la economía do- 
méstica. 

Puede ser que ellos no ofrezcan peces á las necesidades 
del arte culinario transcuramaleño ; pero, buscando una 
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causa que explique lal ausencia, debemos declarar que no 
la hallamos, y es más que verosímil que se trate propia- 
mente de una falta de observación . 

Si se buscan, tenemos motivos para creer que, cuando 
menos, han de hallarse Poecilas, unos pecesillos de 2 
pulgadas mas ó menos de largo, cuyo cuerpo gris está 
adornado y recorrido por filas de puntos negros. 

En cuanto á los arroyos del valle de las Grutas, y á 
los cismontanos, remitiremos al lector al Capítulo VIII, 
que traía de los animales, y allí encontrará los datos reuni- 
dos al respecto. 



) 



CAPITULO V. 



CUMA. 



Nada sabemos de positivo sobre el clima de Curá-ma- 
lal, sino por lo que la observación revela de palabra, y 
que obliga á pensar que es verdaderamente delicioso. 

Cierto es que existen datos prolijos, reunidos durante 
largos años en Bahía Blanca, distante unas 20 leguas 
de la Sierra, por el Sr. Feupe Caronti, y continuados, 
después de su muerte, por uno de sus hijos. Pero Bahía 
Blanca está casi al nivel del mar, y los campos de Gurá- 
malal, se encuentran á muchos centenares de metros sobre 
él, á lo que se agrega la presencia de una cadena, cuyas 
cimas se aproximan á 1000". 

Hemos permanecido muy poco tiempo en la comarca 
para poder dar una opinión al respecto, de modo que sólo 
consignaremos aquí nuestras observaciones, incompletas 
por cierto, ya que la naturaleza de las tareas que nos 
absorbían no nos permitió prestar á tal tópico toda la 
atención que requería, y, si bien es cierto que el objeto 
de nuestras observaciones no era el clima, es indudable 
que las siguientes columnas, en absoluto, no se encuen- 
tran dislocadas en el seno de este Capítulo. 
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En kil. 316 empieza el pueblo del Azul. ' Empezó á la 4^15' p. m. en Curá-malal. 
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Hemos hecho uso de un aneroide de Negretti y Zam- 
bra, adquirido en la casa de Oliva y Schnabl. Según indi- 
cación de este úllimo señor, la aguja del inslrumenlo 
marcaba, el dia anterior al de nuestra salida, 2mm. más 
que el barómetro de mercurio, concordando, al partir y 
á la vuelta, con el aneroide fijado en su establecimiento. 
* Poco después hemos hecho una nueva comparación con 
un barómetro de mercurio y un holostérico de Secretan, 
compensado, instrumentos ambos del Gabinete de Física 
de la Escuela Normal de Maestras de la Capital. La dife- 
rencia era la misma, esto es, 2mm. de exceso. 

Otro aneroide excelente, del cual hicimos uso en nues- 
tro viaje á La Tinta en 1883 y adquirido en la misma 
casa, el cual marchaba de acuerdo con el nuevo, sirvió 
al principio para una doble observación, pero, el mismo 
dia que llegamos á la Sierra, recibió un golpe de metro 
y medio y desde entonces sus indicaciones carecieron de 
regularidad. 

Las observaciones de termómetro fueron hechas con dos 
instrumentos que diferían por 3 décimos hasta 30**C., 
acordándose entonces. Damos las de uno de ellos, que 
concuerda con el de un aneroide Goldschmid. 

Hemos hecho uso, con mucha frecuencia, de la rota- 
ción sobre un radio de un metro, durante un minuto y 
aún mas; pero sólo dos veces hubo modificación del 
punto, por 5 décimos una y 3 la otra. 

Las lecturas siempre han sido dobles, con intervalos de 
pocos minutos. 

En el precedente cuadro, hemos deducido los 2 mm. de 
exceso á las observaciones reales. Si el procedimiento 
no es aceptado, por tratarse de un aneroide, la restau- 
ración es bien fácil, sumándoselos. 

Después de señalar nuestras observaciones, nos será per- 
mitido hacer mención de un fenómeno que, sin ser mara- 
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villoso, no dejó de embargarnos por algunos minutos. 
En la noche del 21 de Diciembre, á las 9, la íigura 
del Cerro Curá-malal Grande se retrataba invertida en 
la atmósfera, como una inmensa sombra, tocándose los 
vértices de ambas imágenes, en tanto que las vislumbres 
crepusculares encerraban sus siluetas. El viento bramaba 
en las cumbres, pero el mas completo reposo del aire rei- 
naba en el valle. 






CAPÍTULO VI. 



AGRICULTURA. 



Tiene esta rama de la actividad del hombre un feliz por- 
venir en los campos de Curá-malal, como ya obtienen éxitos 
brillantes los hacendados que habitan la comarca. 

Alcanzando por el tren hasta el kilómetro 535 (Estación 
cCurrumalan^) y recorriendo aquellos y la Sierra por el tra- 
yecto indicado en el Mapa con puntitos rojos, hemos tenido 
oportunidad de observar una comarca que, hasta donde al- 
canza nuestro conocimiento de la Provincia de Buenos Aires, 
no tiene rival en toda su extensión, bajo el punto de vista de 
los pastos que la cubren. 

En gran parte viste el suelo una vegetación baja de a:Tré- 
bol de olor^ (así denominado allá — es la Medkago lupvn 
lina) salpicada de matas de diversas Gramíneas del grupo de 
los c pastos fuertes:^ comunmente del género StipUj pero en 
extremo variadas. 

En otros puntos domina la vegetación graminosa, sin ex- 
cluir por ésto las yerbas tiernas que crecen protejidas por 
ella. 

En el Valle de las Grutas hemos visto, cerca del Abra del 
Hinojo, una grande extensión de campo, totalmente cu- 
bierta de altas cAlberjillasjD de grandes flores azuladas ^ ; 



^ Esta planta tiene todo el aspecto de la «Pastilla» de nuestros jar- 
dines. 
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aquí y allí las Poas blandas se mezclan con yerbas no menos 
ricas en principios nulrilivos, y por todas parles la vestidura 
de la pradera anuncia, al que la recorre, la excelencia del 
suelo \ Otras plantas de la misma familia balancean al 
viento sus estambres de oro, que recoge en sus arcas el señor 
de aquellas tierras, convirtióndolo, al través de sus vacas, 
en el metal cuyo color imitan los referidos órganos — como 
un justo premio de las circunstancias al atrevimiento de sus 
empresas y al espíritu de adelanto que le anima. 

Nada de extraño tiene, pues, que el pastoreo domine en 
absoluto aquella región, como doiiiinará mucho tiempo, 
mientras las exigencias de la labranza se satisfagan, aquende 
y allende las montañas y sus inmediaciones, con otros sue- 
los que le son propicios *. Entre tanto, lo que más sorpren- 
de, al recorrer los campos, es la opulencia adiposa de las 
vacas. La excelencia de los pastos y de las aguas dá razón 
de ella. 

Bien pronto, empero, la viña elevará sus cepas en los 
flancos de los cerros impacientes por su largo silencio, y des- 
tilando el jugo de sus entrañas, endulzado por los racimos, 
hará de aquellos campos, ya cubiertos en parte por una po- 
blación laboriosa y de aquellos riscos no ha mucho resonan- 
tes con los alaridos de los salvages, y cuando una mano 
hábil divida la tierra para entregarla al colono rico de acti- 
vidad — nó yá una Suiza porleña, ni una tierra de leche y de 
miel, sino un paraíso del trabajo, donde la blusa del labra- 
dor será la mejor púrpura que dignifique la nobleza y supe- 
rioridad del hombre, confiado únicamente en la carne de 
sus brazos y en el fulgor que guarda entre su cráneo. 

^ Del cual hemos traído muestras que serán confiadas á un químico. 

^ No conocemos, desgraciadamente, sino una parte muy limitada de 
la región que nos ocupa ; pero, todos aquellos que la han visitado en 
su mayor extensión, convienen también en reconocer en ella un futuro 
emporio de ingente riqueza. 



CAPÍTULO VU. 



LA FLORA. 



Aunque á grandes rasgos, creemos haber diseñado el 
manto herbáceo que cubre la comarca, lomando en cuenta, 
solamente, lo que corresponde á las partes mas ó menos 
planas. 

Bocetar la Flora de los cerros, sería repetir lo que hemos 
dicho de los del Tandil, por lo cual nos será permitido refe- 
rirnos á trabajos anteriores, tales como: c Ojeada sobre la 
Flora JD de la Provincia de Buenos Aires ^ y a:Viajesálas 
Sierras del Tandil y de la Tinta d *. 

Algo hemos dicho, sin embargo, al ocuparnos del mon- 
tículo en el cual se encuentra la Gruta de los Espíritus (p. 36) 
de modo que nuestra tarea previa, aquí, será hacer exten- 
sivas aquellas palabras á todos los cerros. 

AHÍ donde la tierra no puede detenerse y la roca queda 
descubierta, ésta es desnuda, y los Liqúenes que tanto abun- 
dan, así como los Musgos, en los cerros del Tandil, p. ej., 
faltan aquí, proporcionalmenle, de un modo que sorprende. 

Los Claveles del aire, tan abundantes en los otros cerros 
citados, sólo se han encontrado en Gurá-malal en una oca- 

^ En el libro del Censo, capitulo VIII, y en el Anuario Estadístico, T. II. 

^ Actas de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba, T. V. 
entr. I. 
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sion ( V. p. 36, nota *) ; los Heléchos, en cambio, surgen de 
todas las grietas, como si aquel fuera su suelo predilecto y 
aparecen en todos los puntos en que la humedad y la sombra 
los alimentan y protejen. 

Entretanto, allí donde las rocas forman pequeñas espla- 
nadas, no importa de qué extensión, el suelo se halla total- 
mente vestido, de manera que no se distingue al través de 
las hojas y tallos ^ 

La Gramíneas, son, indudablemente, la familia predo- 
minante, y, como elemento mas visible del cuadro, las Si- 
nantéreas. 

Sin embargo, en el flanco atlántico del Cerro Curá-malal 
Grande, hemos visto numerosos ejemplares de un arbusto 
muy interesante, de la familia de las Ericáceas, que tiene todo 
el aspecto de un Mirto común, á lo que se agrega el color 
verde oscuro de sus hojas duras, y mucho de la forma y ta- 
maño de éstas. Es muy ramoso y crece casi como un tupido 
matorral de cerca de 2 metros de alto. 

Distingüese también como componente muy visible de la 
Flora de los cerros el Plantago Bwnarckii^ú Llantén pla- 
teado. 

Las Leguminosas no representan tampoco insignificante 
papel, así como las Onagrariáceas^ que dejan asomar, por 
todas partes, sus grandes y perfumadas flores amarillas. 

Olvidar las numerosas Cactáceas ó Tunas del género 
Opuntia que habitan la Sierra, sería desconocer uno de los 
componentes característicos del paisaje, aunque no se en- 
cuentran con la abundancia que los otros miembros de la 
mismafamilia, probablemente JFcAmococíws, ó muy inme- 
diatos. 

^ La Sierra, á juzgar por lo que hemos observado en diversos puntos 
de ella, parecía haber sidp asiento, no hacia mucho, de un terrible in- 
cendio. Sobre la base de innumerables manojos quemados, crecían en 
abundancia plantas de no pocas especies. 
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Los Eríngios llaman también la atención y, en algunos 
puntos, parecen dominar casi por cx)mpIeto. 

Los Juncos no escasean en el suelo muy húmedo por la 
existencia de ojos de agua, ni en los arroyos. 

Las oirás especies se entremezclan de diversos modos; 
pero, fuera de los campos cubiertos de Alberjillas, todo, á 
semeyanza de éstas, se insinúa, se enreda, se confunde, como 
los tallos de las Glemálidas y de las Loasas, en el suelo que 
las Amarilideas encamadas y las Verbenas salpican con sus 
flores encendidas. 

Durante nuestro viaje, hemos reunido unas 132 especies 
de plantas, pero debemos declarar aquí que este número no 
constituye sino una parte de los componentes vegetales de la 
Sierra deCurá-malal, pues el tiempo nos fallaba para recojer 
todas las que veíamos, prescindiendo, muchas veces, de otras 
que ya habíamos colec^^ionado en los cerros del Tandil. 

Guando trepamos el Cerro Curá-malal Grande, hubié- 
ramos podido reunir un número considerable de especies 
que no figura aquí, pero, era tan difícil el ascenso, tan peli- 
grosos algunos pasos, y tal el cansancio que nos dominaba á 
todos, que nos pareció abusar del buen deseo de los gendar- 
mes por servirnos, si aumentábamos la carga que les había- 
mos confiado, sospechando menos tropiezos, pues estaban 
tan expuestos como nosotros al peligro de rodar por los pre- 
cipicios, de los cuales no se sale vivo \ 

Apenas llegamos á Buenos Aires, de regreso, una de nues- 
tras primeras tareas fué ladedislribuir, las plantas recojidas, 
en sus respectivas familias, obra que nos fué dado llevar á 
cabo con mucha rapidez, debido al muy valioso concurso del 
Dr. Garlos Spegazzini, quien, probablemente, hará su estu- 
dio específico. 

* «Hay momentos en los cuales la vida depende de las manos», decía 
el Sr. Eduardo Casey, que nos precedió por dos dias en la escalada, á 
uno de nuestros compañeros. 
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Al agradecérselo aquí, terminamos esta parte de nu^tro 
Informe, con una lista metódica que contiene la representa- 
ción numérica de especies de cada una de las familias. 

Si un estudio muy prolijo altera estos números, no será 
por cierto de modo que llame la atención. 

* FLAUTAS FAHERÓGABIAS. 



DicotiUdáneas. 



Ranunculáceas 4 

Cruciferas h 

Oxalídeas 4 

Berberídeas 4 

Violariáceas \ 

Hidroleáceas \ 

Euforbiáceas 2 

Convolvuláceas 4 

Sinantéreas 40 

Valeriáneas í 

Verbenáceas 4 

Soláneas 6 

Acantáceas 4 

Rosáceas 2 

Leguminosas 40 

Cactáceas 3 

Asclepiádeas % 

Ericáceas 4 

Escrofularineas 4 

Umbelíferas 3 

Urticáceas 4 



Cariofileas 4 

Paroniquiáceas 2 

Hipericineas 4 

Malváceas 2 

Greraniáceas 4 

Gencíáneas 2 

Ramneas 4 

Amarantáceas 4 

Campanuláceas 2 

Litrariáceas 4 

Poligóneas 4 

Cistíneas 4 

Comelineas 4 

Labiadas 4 

Líneas 4 

Tumeráceas 4 

Loasáceas 4 

Onagrariáceas 2 

plantagíneas 2 

Rubiáceas 4 



Monocotiledóneas. 

Gramíneas 20 Bromeliáceas 2 

Ciperáceas 3 



Irídeas 2 

Juncáceas 2 



Liliáceas 4 

Amarilídeas 2 



PLATSTAS GRIPTOGANAS. 

Heléchos 407 Musgos 4 Liqúenes 2 



CAPÍTULO vm. 



LA FAUNA. 



No es posible representar la Fauna de una comarca 
permaneciendo en ella seis dias escasos. Se puede reu- 
nir una parte de sus componentes, parle exigua, sin 
duda, y contribuir así al mas rápido conocimiento de 
aquella; pero, estampar como tarea completa lo poco 
que se ha visto ó reunido, eso no es propio, ni digno 
de un observador serio. 

De cualquier modo que ello sea, sólo consignaremos 
aquí los resultados de nuestras observaciones y adquisi- 
ciones, protocolizando lo que afirmemos con las piezas 
recogidas. 

En el Informe Oficial de la Comisión Científica agre- 
gada al Estado Mayor dt la Eocpedicion del General Roca 
al Rio Negro, el Dr, Adolfo Doering ha trazado, con su 
método habitual y pinceladas de mano maestra, la fiso- 
nomía zoológica de la comarca que visitó. Allí encon- 
trará el lector lo que se refiere á la Pampa Austral, no 
teniendo poca importancia el hecho de haber pasado el 
ejército expedicionario, en el que iba el citado autor, 
cerca de Curá-malal, quedando en cierto modo contenida 
la riqueza de esta Sierra en ese libro y en el que actual- 
mente se publica sobre el Tandil. 

Haremos uso aquí de los nombres vulgares siempre 
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que sea posible; el lector que desee obtener los técnicos, 
puede acudir con óxilo á la citada publicación sobre el 
Tandil, pues será obra indispensable, asi como el referido 
Informe de la expedición al Rio Negro, para todo el que 
se ocupe de la Flora y de la Fauna austral. 

De este modo, ciertas observaciones que aquí tienen un 
tipo marcado de concisión, se amplían por aquellas con- 
sultas. 

VERTEBRADOS. 

Mamíferos. 

Muy pocos se presentaron á la observación, no ha- 
biendo cazado nosotros ninguno. 

Siguiendo un orden regular en la exposición, recor- 
daremos haber visto muchos Murciélagos, sin duda de la 
especie común. 

Existen varios gatos en la Sierra. Todos los morado- 
res afirman que el Tigre suele presentarse allí, no siendo 
escaso el León ó Puma. De los pequeños felinos, se nos 
ha comunicado que hay unas 3 especies. De los caninos, 
el Zorro; pero ignoramos cuál. El Zorrino y el Hurón son 
escasos. 

No tenemos noticia de los marsupiales. 

De roedores, podemos señalar, de vista, la Vizcacha, que 
es muy perseguida en la comarca ; un pequeño cráneo re- 
cogido en la cima del montículo de la Gruta de los Espí- 
ritus, y tal vez reliquia del festín de algún Águila, perte- 
nece á esta especie. En el estómago de una Víbora de 
la cruz, cazada por el Sr. Gahan en ,el Cerro Curá-malal 
Grande, hallamos un roedor en extremo mutilado, que 
nos pareció un Ratón por su pelaje; no se hallaba en 
estado de examen. 

Yendo para la Sierra, el 16 de Diciembre, vimos un 
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roedor, casi del tamaño de la rala común, que se res- 
guardaba del sol junto á una mata. 

El Sr. Lett, que nos acompañaba, nos dijo ser un 
Tucu-luco, y como en el Sur este nombre se refiere á 
CtenomySy tal vez lo fuera ; mas apenas hicimos un movi- 
miento para cazarlo, ocultóse en la cueva. Una de nues- 
tras sorpresas, en el mismo trayecto, ha sido la Liebre 
(Dolichotis patagónica), de la que vimos una pareja. 

Sabemos que abundan allí los desdentados, pero nada 
positivo nos es permitido consignar aquí en cuanto á las 
especies. Se nos dijo que el Mataco (Dasyjyas conurus) 
no era escaso. 

De los bisulcos, hemos traido un Venado que cazó el 
Sr. Guillermo Casey, cerca de la Sierra, y hemos visto 
varias parejas en ésta y en los campos, así como una ma- 
nada de 50 á 60 Guanacos en el flanco atlántico del 
Cerro Curá-malal Grande. 



Aves, 

Cazamos algunas aves, pero ninguna de ellas ofrecía no- 
vedad, estando todas incluidas en el clnformcD ya citado, 
ó en c Viajes al Tandil. ... i) si se exceptúa el Conirostro á 
que se ha hecho alusión en la nota de pág. 44. 

En los cerros mismos eran muy escasas. En el punto mas 
alto á que llegamos, se veían aún la Ratona ó Tacuarita y el 
Chingólo, de cuya última especie hallamos un nido con 
huevos. 

Entre nuestras adquisiciones puede contarse el nido con 
huevos, que descubrió el Sr. Lett y la mata de paja en que 
estaba, de un Pecho-amarillo, así como otro nido, también 
con huevos, del Pecho-rojo (Sturnella de/ilippii) obtenido 
por uno de los Sres. Casey. Hallamos también dos con 
pichones, el uno de la Tamioptera dominicana j y el otro del 
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Pico de plata, éste resguardado por una piedra y aquel por 
unas matas de junco, ambos en el suelo. 

Ya hemos indicado, en un capítulo anterior, que había 
escasez de aves, lo cual nos evita, en cierto modo, el dar la 
breve lista de las que hemos observado. Nuestros datos 
comprueban solamente el citado trabajo del Dr. Doering. 

Reptiles y Batracios, 

Los materiales de esta clase, recogidos en la Sierra, serán 
puestos en manos del distinguido zoólogo Dr. Carlos Berg 
para su determinación, como lo han sido ya los del Tandil y 
de La Tinta, contribuyendo así, con nuestro contingente, á 
su proyectada obra de Herpetologia Argentina, y como 
aplicación inmediata de nuestras propias palabras en el 
Capítulo VIII del Censo General de la Provincia (Ojeada 
sobre la Fauna). 

Entretanto, podemos anticipar algo aquí. 

Saurios. 

Ameiva sp. — Lagarto. 
Acrantus sp. — Lagartija. 

O/idios. 

Liophis Herremii. 
Liophis Reginae. 
Liophis sp.? 
Bothrops sp. 

Batracios. 

Bufo sp. 

Phryniscus nigricans. 
Hyla agrestis. 
Hyla sp. 
(Coecilia sp.)l 

Lo que á estas especies se refiere no corresponde casi á la 
bVevedad de estas notas. 
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Peces. 



Sólo hemos obsen ado 3 especies, das de ellas abundantes 
en individuos : el Dentudo y la Poecüa. Veíamoslos nadar 
sin temor en las aguas transparentes de los arroyos. Esta 
circunstancia nos permitió observar, dos veces, un Bagre 
casi negro y como de 40 cm, de largo. Pero, fuera de estas 
especies no hemos visto mas. No conseguimos el Bagre, 
pero, de los otros si, varios ejemplares. 

El Sr. Brett, encargado del establecimiento del Sr. Casey, 
nos dijo que en el Arroyo Curá-malal Grande había Len- 
guados [Solea?) y Anguilas. 

El Dentudo es de la misma especie que los del Collon- 
■gueyú (La Tinta), pero, la Poecila muestra pequeñas dife- 
rencias, cuyo valor resolverá un hábil especialista, el ictió- 
logo del Museo de Genova, Dr. Decio Vincigüerra, á quien 
hemos enviado ejemplares. 

Ateniéndonos á nuestras propias observaciones, pode- 
mos repetir aquí lo que dijimos de los Arroyos de la región 
del Tandil ( op. c, p. 42, nota 3): csólo existen, en los arro- 
yos que conozco de la comarca, Malacopterigios abdomina- 
les 3), refiriéndonos ahora á los cursos de agua cismontanos 
de Curá-malal. 

Algo hemos dicho anteriormente de los transmontanos 
(página 65). 

IlfVERTEBBADOS 

Moluscos. 

Estos animales son abundantísimos en la Sierra de Curá- 
malal, nó por su variedad, sino por su cantidad. 

Entre las especies recogidas no hay una sola nueva, pues 
todas ellas, si se exceptúa una, que fué descubierta en el 
Tandil por el Ingeniero Eduardo Agüirre y hallada también 
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mas tarde por nosotros, en 1882, después de la Expedición 
al Rio Negro, se encuentran citadas en el Informe oficial de 
ésta. 

Sin embargo, el Dr. Adolfo Doering, malacólogo distin- 
guido, ha tenido la bondad de revisar todos los ejemplares 
traídos, y, si bien no ha hallado novedades para los catá- 
logos de la Malacofauna Argentina, las recientes adquisicio- 
nes le permiten, sin embargo, ampliar ciertos puntos de 
Anatomía. 

Las especies, ya que todas están determinadas, pueden 
citarse aquí. 

Terrestres. 

Borus D'Orbignyi, Dobrimg. 
Plagiodontes Rocae, Doering. 
Plagiodontes patagonicus, D*0»b. 
Eudíoptus mendozanus, Str. 
Eudioptus Avellanedae, Doer. 
Eudíoptus Aguirreí, Doer., n. sp. 
Succinea magellanica, Gould. 

Acuáticos. 

Chilina Parchappii, D'Orb. 
Planorbis peregrinus, D'Orb. 

No hemos hallado más. 



Insectos, 

Fuera de la especialidad, este grupo no ofrece, por el 
momento, y dado el carácter de este Informe , otro in- 
terés que el de la simple indicación numérica de las 
especies por familias, estando representadas unas 166 de 
aquellas. 

La siguiente lista contiene el resultado del arreglo de 
la colección formada en Curá-malal, especialmente al pié 
del Cerro del mismo nombre. 

No hemos traído todos los que hemos visto, tales como 
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algunas mariposas (Danaus Archippm, Papilio Thoas 
etc. ele J, ni hemos podido dedicarles toda nuestra aten- 
ción ; pero estamos seguros de que la comarca reserva 
todavía muchas sorpresas al entomólogo. Una Primavera 
pasada en la Sierra seria para éste algo de envidiable. 

He aquí la lista. 



Himmópteros. 

Abejas 9 

Avispas 3 

Porapilidos 3 

Esfégidos 4 

Hutilidos 4 

Crabrónidos 2 

Escólidos 2 

Formícidos 3 

Icneumónidos'. ... 5 

Calcidites 2 = 31 

Coleópteros. 

Carniceros 6 

Ditíscidos, etc.... 2 

Telefóridos 4 

Lampíridos 2 

Elatéridos 2 

Lamelicornios .... 7 

Melanósomos 5 

Cléridos i 

Cantarídidos 5 

Mordélidos 1 

Ringóforos 40 

Crisomélidos 12 

Coccinélidos 2 = 62 



Ortópteros. 

Acrídidos 7 

Proscópidos 1 

Locústidos 1 

Grílidos 4 

Blátidos 4 

Mentidos 2 = 43 

Neurópteros. 

Libelúlidos 3 

Mirmeleónidos.... 2 

Termítidos 4=6 

Lepidópteros. 

Ropalóceros 5 

Heteróceros 9 = 44 

Dipteros. 

Bibiónidos 4 

Tipúlidos 4 

Tabánidos 2 

Asílidos 40 

Antrácidos 2 

Bombílidos 2 

Sírfidos 3 

Húscidos 5 = 26 

Hemipteros =44 



Miridpodos. 

De este grupo, que nos ha parecido escasamente repre- 
sentado en la Sierra, sólo hemos hallado un Quilópodo del 
género Scolopendra y un Quilognato próximo á Julits. 
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Arácnidos, 



Cuando no leñemos obligación de dar cuenta de los resul- 
tados obtenidos durante nuestras excursiones, solemos dedi- 
car á este grupo una atención preferente, como lo hemos 
hecho en el Tandil y en La Tinta, en el Delta paranense y en 
muchos otros puntos; pero, en caso contrario, hemos 
procurado evitar que la especialidad domine el cuadro de 
investigaciones. 

Hemos reunido, en la Sierra, 27 especies, cuya enumera- 
ción damos aquí, supuesto que el Cvscaso número no ocupa 
mucho espacio, ni tiempo. 



ÁrañcLS. 
Orbilelarias. 

Epeira solitudínis, H. 

Epeira sp. 

Cyrtophora sp. 

Cyrtophora sp. 

Tetragnatha sp. 
Retitelariíis, 

Latrodectus sp. 

Pholcus sp. 
Tubitelarias, 

Drassus sp. 

Drassus? sp. 

N. g., haud n. sp. 

Anyphaena Argentina, H. 

Anyphaena Pampa, H. 

Anyphaena sp. 

Chiracanthium abnorme, H. 

Segestria florentina, Rossi. 



Territelarias, 

Eurypelma Doeringi, H. 
Laten'gradas. 
Thomisoides rupestris, H. 
Misumena exanthematica, H. 
N. g. et n. sp. 
Saltigradas. 
Ballus sp. 
atigradas. 
Tarentula poliostoma (K.)Kkys. 
Tarentula sp. 
Tarentula sp. 
Tarentula sp. 
Escorpiónidos. 

Bothriurus víttatus, Güér. 
Falángidos. 

Pachylus sp. • 

Acáridos. 

Rhincholophus platensis, H. 



Crustáceos, 



Sólo una especie de Anfipodo, de unos 4 á 5 mm. de 
largo, que parece ser la misma del Collon-gueyú, hemos 
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conseguido durante el viaje. Al estudiar una ú otra, se 
podrá determinar con precisión. No hallamos Daphnia, ni 
Cychps. 



Hasta aquí llegan nuestras observaciones y adquisiciones. 

El mayor deseo que nos anima, al trazar estas líneas fina- 
les, es el de que nuestros esfuerzos dejen cumplido el Decreto 
de 3 de Diciembre de 1883, que señalaba tan vasto pro- 
grama á nuestra actividad en la Sierra de Gurá-malal. 

Si el resultado no responde á tanta confianza, cúlpese al 
expedicionario, que aceptó la misión, sin hallarse suficien- 
temente preparado. 

Si, por el contrario, satisface las exigencias del Decreto, 
agradézcase al Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, 
que colocó the right man in ihe right place ^ y á los compa- 
ñeros de viaje, que supieron simplificar la tarea, ofreciendo 
sin reposo el contingente de la mejor voluntad. 



EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS 



I. (Pág. 4). Este mapa ha sido constraido sobre el que leTantó en 1878 el agrimensor Sr. 
Josi María Muña, y reducido á Va« ^P* ^^^ original qne conseira el Sr. Eouakdo 
Casey en su poder, y á cuya amabilidad debemos la circunstancia de poderlo publicar 
aquí. 'Le hemos agregado la traza del Perro-carril del Sur, vía á Bahía Blanca, de un 
croquis hecho por uno de los ingenieros de dicha Fía, y que también está en poder 
del Sr. Caset. Además, figuran en el mapa varios nombres que hemos aplicado. El 
itinerario se ha señalado con una línea de puntos rojos. Aquellos aislados, cerca del 
Cerro Curá-malal Grande, son grutas. 

II. (Pág. 6). Representa el Cerro Curá-malal Grande, visto de una loma situada en el Valle 
de las Grutas, entre la Quebrada y el Abra del Campamento. El original para la lá- 
mina n tüé una fotografía hecha por Lticio Correa Morales. 

ni. (Pág. 9). De fotografía por L. C. M. Representa las cabeceras libres de los plega- 
mientos (v. p. 11, f. 2) transversos del contrafuerte ó estribo que baja de la Sierra 
hacia el Valle, y cierra por el E. la Quebrada del Campamento. A la izquierda, en un 
estribo lejano, se vé el Cerrillo de la Gruta de los Espíritus. 

IV. (Pág. 33). De fotografía, por L. C. M. Es el Cerrillo de la GruU de los Espíritus, cuyo 
plegamiento ilustra en gran parte la teoría de la Sierra (v. p. 11, f. 2). 

V. (Pág. 37). De fotografía, por L. C. M. El vestíbulo de la Gruta de los Espíritus; vista 
tomada desde la boca del mismo. 

VI. (Pág. 48). Figuras dibujadas por Indios Pampas (Gum'naken^ s. Moreno, cf. p. 55) 
en el vestíbulo de la Gruta de los Espíritus, copiadas directamente por el autor del 
Informe, reduciéndolas á Vi* nías ó menos de su diámetro real. Al dar esta explica- 
ción de las láminas, se nos ocurre que no sería inverosímil que estas figuras tuvieran 
en verdad alguna relación con el culto del sol y de la luna. Las figuras 6 y 7 repre- 
sentarian quizá el Sol, y la fig. 4 la Luna, así como la fig. 8. Todo ello con una buena 
dosis de antropomorfismo, al que bien podría no ser extraña la comunicación con 
cristianos. 

VII. (Pág. 50). Figuras 1, S, 3 y 4 dibujadas por Indios Pampas, como en la Lámina VI. 
Figura 5. Croquis del autor del Informe, que interpreta los originalet Pampas. 
Figura 6. Ooquis también, como interpretación de lo mismo y del ideal étnico del 
Pampa. (Estos dos bocetos han sido demasiado delicadamente ejecutados por el litó- 
grafo, por lo cual desdice lo acabado de la copia con los golpes originales). 



E3RRATA 

Pdg, Vn, línea 19, dice fidelísimas imágenes, léase fidelísimas, imágenes 

> 11, » 14, » banco, plegado » banco plegado, 

» 26, » 23, » demás » de más 

» 35, » 3, » Camiola » Antiparos 

» 54, » 23, » sino » si nó 

» 64, » 25, » aún » aun 
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